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PROLOGO. 


Suelen ponerse Exordios en las Obras que 
se publican, Le&or Amigo, ó porque se juz¬ 
gan oportunos para dar previa noticia de 
ellas, ó para hacer alguna advertencia: una, 
y otra causa podia esforzarse aqui; mas como 
el intento es, y ha sido la brevedad, con la 
misma diré lo que mepersuada conducen¬ 
te. Ninguno que saca á publica luz una 
Obra, creo que tiene derecho para que otro 
no se la contradiga; porque no debiendo 
cautivar los entendimientos y discursos de 
otros, no puede fundar queja sobreque cada 
uno discierna como le paresca: y esto que es 
general acerca de toda materia, literatura,y 
escrito, tiene mas lugar quando el asunto se 
versa con dirección á puntos disputables en la 
inteligencia de los que los contradicen. 

Lo cierto es, que importa poco, diga uno 
que su Obra y opinión son ciertas é induda¬ 
bles, siquien lohan de decidir son otros, y 
si quien lo ha de acreditar son sus pruebas, y 
razones. Hasta aqui no tenemos en que tro¬ 
pezar; pero salir uno revestido de su propia 
■ •' au- 


autoridad, sin mas motivo que su voluntad 
quebrantándolas Leyes de la honestidad,de¬ 
coro, caridad, humanas, y divinas satirizan¬ 
do, zahiriendo, é insultandoá quantos se le 
antoja sin mas causa que porque se figura 
capaz de corregir, emendar y tener voto en 
todas las materias literarias, y sin mas razón 
que porque lo celebren por universalmente 
instruido, literato, y sabio, no lo tolera el 
sufrimiento, la decencia, ni.!a mas tranquila 
moderación. 


Que el : Señor Cave]lo, Autor de la Carta 
Misiva, de que aqui se trata, haga de gracio¬ 
so, bufón, y juglar con solo respeto á su per¬ 
sona, y obras, en eso no tomo partido: que 
digaenei mismo frontispicio de su Carta Cen* 
soria; que por su guste , sin pedírselo, nadiej 
vaya-mas claro , porque le dala gana, let 
pone enlaprensa , contándole su dinero *, pase: 
que diga (como se verá luego nurm fq.) que 
sino da las citas de los Autores que alega , es 
por que no quiere , y. que el que no las creyera 
que las busque ; quando mas probará el poco 
aprecio que hace de su verdad :que sejacte,y 
vanaglorie (num, 9.) diciendo: Ea? quitémo¬ 
nos de ruidosyo me he. metido sin mandarín el o 7 


Ta pedírmelo nadie a Critico\yya con este ca¬ 
rácter le aseguro a Vmd, queme ha enfadado 
mucho mas este Papel:::por que pava seme¬ 
jantes empresas o cultas,>sat irle aSyy burlescas 
me da bien elnaipe^y me influye lamusa , allá 
se lo haya con ei num. 14* de este Opúsculo* 
Pero que siendo el misino 3 r. Cavello, Au¬ 
tor Anónimo de la dicha Carta Censoria y 
otras,aparente vindicar sobre esto mismo al 
Sr. Saquero,á quien tanto ha injuriado?Nico¬ 
mo se libertará del forzoso capuz del num. 31 
J de las correcciones de los num. 6, 8, y Artí¬ 
culos i.y y déla 1 parte?He pretextadon. n 3 r 
que no uso, ni he de usar del satírico estilo r 
que usa,y practica dicho Señor,y desde luego 
protexto y doy por nula, textada, y no dicha 
qoalquiera clausula, expresión,palabra que 
se halle en este mi Opúsculo, que no sea bien- 
vista,y recibida ;pero siDios,y el Publico se 
interesan en la corrección presente, como la 
omitiré por mas que lime, purifiquey arregle 
las voces-No es el Aguardiente,decía un Me* 
dico a un enfermo que tenia llagada la boca y 
el queá esta ofende, eslaboca misma la causa 
del dolor: es por parecer literato introducirse 
a insultar sin serenado, ni nombrado. 


En 


En mi Adición Apologética no me acusa 
la conciencia de haber ofendido al Sr.Baque- 
rOjCitado en ella: no me ha dado este sabio, jui¬ 
cioso, y exemplar Eclesiástico motivo de re¬ 
sentimiento niqueja;ypor lomismonola hé 
tenido para ofenderlo, ni ofenderme. Si sacó 
á luz la obra titulada Resolución Caritativa; 
hé demostradoque noesobra propia suya, si¬ 
no del sugeto comprehendido en aquellas cin¬ 
co letras mayúsculas, D. D. J.N.Mi contra 
esta mi demostración nada se ha dicho: y por 
esta causa no Je doi,ni he dado otro tratamien¬ 
to al Autor de dicha Resolución Caritativa, 
sino el de Resolutor sin saber darle otro: que 
de verdadero Autor la cara y le trataré co¬ 
mo corresponda. 

He puesto el titulo de Fe de Erratas á este 
mi Opúsculo,porque estoy persuadido á que 
para este fin me dirigió su dicha Carta, pues 
quandola imprimió no se usaba de Fe deEr-, 
ratas (como se vé aqui mira. 11.) y también 
para que el Publico no se equivoque con las 
que contiene la Carta. Verd ad es que no hé 
notado todas las que comprehende; pero de 
esto doy la razón en dichonum. 11, sin que 
me escuse á hacerlo en lo sucesivo. También 

he 


he anunciado la seguridad de la opinión que 
falsamente me atribuye dicho Sr. Caveílo; 
bien que en el num. 84. resalta su contradicción 
y falsedad por confesión suya propia. Yo no de¬ 
bía tratar deestaopinion,perolo hago en los dos 
últimos Artículos de esteOpusculo,asi para que 
sepa lo cjue ignora el Sr. Gavello en esta parte, 
como para ilustración dei Publ ico, acreedor á 
toda verdad, y sana doctrina. 

De loque yo he tratado en mi Disertación Eu- 
caristica, y Adición Apologética, es únicamen¬ 
te de laopinion del num. 88. de este Opúsculo, 
con formafy expresa exclusión de que no era mi 
animo tratar de los dos casos que exceptuaba: 
conviene á saber del enfermo ya. socorrido con 
el Viatico , ni del enfermo que lo estaba en el 
tiempo Pasqual: si esto no lo he evidenciado en 
mis dichas Obras; y aqui num,88,y 89 ignoro 
lo que es evidencia. Ahora pues, dicha mi Opi¬ 
nión es tán cierta, segura é indudable, como lo 
aseguro y afirmo en el num. 5'. de dicha mi Di¬ 
sertación, en el 22. de dicha mi Adición; yen 
las pruebas con que la sostengo, he sostenido,y 
sostendré, sin que una palabra haya dicho contra 
ellas el Sr. Cavello, sin duda por la razón del n. 
32,esto es, que el Queso está muy duro para este 

Sr^ 


Sí.Ep.Quien sin saber porque causa, a que fin,y 
y conque intención dice en el n. 3. desucarta 
Misiva que por una rara casualidad vino á su 
poder mi Adición Apologética , que acababa i¡o 
de publicar contra la esperanza de muchos. 

Esto lo dice en elafio de 17 8y, quando á 
mediado de 1784 corría publicamente im¬ 
presa dicha mi Adición Apoiogetica,y andaba 
desde entonces , y al presente en ¿unos de 
todos, y del mismo que dice, que se acababa 
de publicar el ano siguiente. Sobre todo de¬ 
searía saber la causa , que tiene el Sr. Caveib 
para estar tan abiertamente declarado contra- 
rio á la verdad con el buen fin de esforzarme 
para hacer entre losdos la Amistad, que man¬ 
da el Sto. Evangelio. A mas de este hecho no 
torio, y constante la materia, y asunto de di¬ 
cha mi'Adición Apologética es Moral, Teoló¬ 
gica , Ritual, y Sacramental; y tan solida , y 
fundada la opinión ,que en ella defiendo, como 
que la contraria, y opuesta es contraria a todos 
los Teologos, á los SS. PP. á la constante prac¬ 
tica de la Sta. Iglesia, a los Concilios, a la Tra¬ 
dición Apostólica , y á la Bula Quádam de 
more del Sr. Benediéto 14. 

De que resulta, que habiendo yo probado 

dicha 
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¿ficha mi opinión (que es la puesta n. 8 8 de 
este Opúsculo) por todos los expresados seis me* 
dios; he probado también, como consta de di¬ 
cha Disertación, y Adición, que la opinión o- 
puéstá, y contraria a esa mi l es digna de Cen-i 
surá Teológica,improbable praólica, y especu¬ 
lativamente, contraria a la Fe Divina, y decía-: 
rada Herética. Asi ha corrido,y corre mi dicha 
Disertación Eucaristica, en que se halla, y re¬ 
gistra todo lo dicho; y asi se halla, y registra en 
mi Adición Apologética, aprobada por el Supre-i 
mo Consejo dé Castilla, examinada, reconocida, 
y vista por elSi\ Juez Vicario de Madrid, re-i 
flexionada, aprobada, y recomendada por los Sa¬ 
bios Censores, á quienes fue cometida. 

Pues con que verdad,espíritu, ¿intención dice 
el Sr. Cavello que el año de i 78 $ acatabayo de 
'publicarla contra la esperanza de muchos ? Y 
hasta quando ha de dexar de ser Satírico, é In¬ 
sultador de todos sin respeto á Dios, al Publico, 
ai Magistrado, y al Sacerdocio? Si alguno fuese 
del mismo dictamen mereceria la misma cor- 
erección; porque so.o otro del mismo jaez, y con¬ 
duéla podra hamarObrila inútil dicha m‘ Adi- 
cionApoiogetica;solo un preocupado,y forastero 
República Literaria podra reputar a por 


embrollo, faramalla, sin verdad, y sin solidez* 
Solo quien no distinga de colores,ni discierna 
en puntos Teológicos la tendrá por nociva, lle¬ 
na de inmoderadas expresiones, injuriosa á 
persona alguna, y capaz de inquietara todo ei 
que no se halle preocupado de su amorpropio, 
limitación,y seducido déla instrucción,que no 
tiene. Pero al fin del n. 8 consta el aprecio que 
merecen tales Críticos* 

Pues solo quien no haya saludado lasSS. 
Escrituras con el respeto, inteligencia, y auxi¬ 
lio delosExpositores Sagrados,podrá afirmar que 
en mis dichasobras se hace mal uso de la S. Teo¬ 
logía, délas Divinas letras sin gravedad, consi¬ 
deración, sin estilo decente, mas propio para 
destruir quepara edificar. Esto seria si hubiese 
quien tan ciega, é ignorantemente se produgese 
atropellar las leyes mas sagradas de la Caridad, 
Justicia,y honor; y esto sería dar testimonio de 
unafingida erudición, de unaaparenteliteratu- 
ra, y de intentar seducir á los incautos como sino 
aun nohubiese Dios enlsrael. Por todo lo qual 
para utilidad del Publico , y derecho que tie¬ 
ne el Autor de este Opúsculo, lo publica, f 
te saluda.. Vale. 
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Grammaticus bonu$ es, nll prater grammata nosti ; 

Seis prater literas nil : Literatus homo es . 

Hoamu Ovven lib. un. Epigram. 196. 

PROLUSION. 

A 1 * DIOS, AL PUBLICO, Y A MI MISMO 
seria deudor, si omitiese contextará la Carta. 
Misiva , que por la estafeta de la imprenta 
me dirigió D. Bartolomé Cavello, Cura de la Par¬ 
roquial de Santa María la Blanca de Sevilla. En 
ella me trata de Inventor, Fundador, y Patriarca 
de nuevas doctrinas, nuevas creencias, nuevas cos¬ 
tumbres, y nuevo Moral, que inducen otra fié, que 
prescriben otras reglas de bien vivir, que es relaxa¬ 
tiva de la cristiana disciplina, y perjudicial á la sa¬ 
lud de las almas, y quietud de las conciencias. Asi 
se explica, y asi me honra en sus num. 24. y 25; 
y no pudiendo disimular mi gratitud la dispensa de 
honor tanto, sin incurrir en la nota, que por desen¬ 
tendido me atraería aquel Divino Consejo del Ecle- 
siastes (Cap. 41.) Curam habe de bono nomine, seria 
reprehensible mi silencio. 

' > 2. Perdonen pues los que son de parecer, que 
dicha Carta no es acreedora á su. contextacion, pues 
aun quando quisiera condescender á tal dictamen; 
Dios, y el Publico no permiten lo que yo de mi 
mismo disimularía gustoso: de esta cesión soi dueño, 
pero no de agenos derechos; y asi cuidaré tratar del 
de todos, ya que de todos no cabe la renuncia. El 
escándalo, la ruina espiritual, y la reforma, que apa¬ 
renta dicha Carta, executan por su corrección, y 
M ' : -' A desen- 


desengaño. El derecho na tumi, que me compete en 
virtud de insultos tan afcrozcs, y sativas tan perso¬ 
nales pide de justicia la • mas seria vindicación. En 
otras materias cabía disimulo; pero atribuir infamia 
tanta sobre la Moral Evangélica á un Sacerdote, 
y Teologo de profesión, no lo permite la ley, ni lo 
tolera la conciencia: y esto es por lo que dice Sto. 
Tomas (2.2. q. 72. art. 3. C.) qive debe rechazarse 
la impostura, y calumnia: Quandoquc 'tómen opor - 
tet, ui calumniam illatam repelí amus, maximí propter 
dúo. Primo quidem propter bonum ejus qui contumeliam 
inferí , ut videlicet ejus audacia reprimatur , et de cu¬ 
tero talia non atiéntete secundum iltud Prov. 2.6. v. %. Res* 
pande stulto juxta stultitiam suam. Alio modo propter 
bonum multorum , quorum profecíus impeditur propter 
contumelias nobis illátas . 

3. A mas de esto: aquel Mui Señor mió con 
que encabeza su Carta, exige de Justicia contex-> 
tar á sus. lindezas, aunque diga alguno, que es pa¬ 
recida á la de lirias. Y quien no advertirá aquella 
ternura, con que se apea de ella diciendo: Beso á Vn. 
5 . M. pues aunque no sea, porque besa el hombre 
manos, que quisiera &c. puede equivocarse con el 
Osculo de un Iscariotes: motivos estos, que no me 
permiten dejarla sin respuesta, y sin purificarla de 
las Erratas, que contiene; ilustrando en la parte, 
que me paresca oportuno mi Disertación Eucaris¬ 
tía, y mi Adición Apologética. Por huir la ocio¬ 
sidad, y hacerme de algún modo útil á mi Patria, 
trabajé, y permití se publicasen dichas Obras, pf£ - 
viniendo en ellas la precisa obligación, que tiene to¬ 
do enfermo de recibir en ayuno natural la Santa 


Comunión, á excepción de los casos, en que por 
precepto debe recibirla; y no fiando esta empresa 
á la cortedad de mis talentos, prótexté en el num. 
4. de la primera, que mi intención era incitar á los 
Sabios, á que promoviesen, explicasen, y aclarasen 
este punto, que la laxitud moral intentaba pervertir. 
Mas apenas vió la luz mi Disertación, quando se 
conjuró precipitadamente contra ella un Resolutor in¬ 
cógnito, anónimo, y oculto baxo las iniciales mayús¬ 
culas letras D.D. J. N. M. aparentándose Carita¬ 
tivo; y cuya Resolución tuvo á bien dar á la impren¬ 
ta D. Francisco de Paula Baquero, Cura mas anti¬ 
guo del Sagrario de la Santa Patriarcal Iglesia de 
Sevilla. 

4. Tratase en dicha Resolución á mi Diserta¬ 
ción, y opinión, que contiene de destituida de prue¬ 
bas, autoridad, fundamento, y solidez. Dicese, que 
mis razones no desempeñan mi Conclusión, que no 
hai Teologo, que la sostenga, que estos son de con¬ 
trario sentir; y últimamente la declara opuesta á la 
Caridad. Como la censura era tan hueca, arrogante, 
é impresa fué preciso corregirla asi en el modo, como 
en la substancia; haciendo ver demonstradvamente 
al Resolutor, que ni se había hecho cargo de mi 
Opinión, ni que la que introducía, y subrogaba en 
su lugar venia al caso de la disputa, ni que esa in¬ 
trusa era fundada teológica, ni intrínsecamente pro¬ 
bable, y solo si efe&o de su precipitada contradicción. 
Para manifestación de esto publiqué mi Adición Apo¬ 
logética, en la que ilustrando mi anterior obra, la 
evidencié, de modo, que conociendo lo insuperable 
de su fuerza, ha quedado el Resolutor, sino confe- 
* so, 


so, como m caridad, y; justicia debía, á lo menos 
convicio, y arrepentido ha observado el mas. pro¬ 
fundo silencio. 

5. Por esta razón me persuadí, que publicada 
dicha Adición cesaría la disputa, quedando mi opb 
nion en su indudable certidumbre* como improbable 
jpra&ica, y especulativamente la contraria, dignísima 
de la mas severa Censura Teológica. Asi me lo pro** 
metí, q liando me hallo con otro Censor r que con 
el mismo discernimiento, inteligencia, y política me 
destacó la Carta Misiva, de que trato. En ella en- 
salta, enhila, y embanasta tantas, y tan inconexas 
especies, digresiones, y episodios, que es una admi¬ 
ración verle tomar un cabo, pasarse á otro, propo- 
poner un punto, arremeter con otro, y formar un 
fárrago tan sureido de remiendos, que ni la Linter- 
ína de Diogenes descubriría su trama, ni el Hilo- de 
Oro de Ariadna podra fácilmente sacarnos de su la* 
berinto. En dicha Carta se empeña su Autor en di¬ 
bujar un bosque de malezas, áspero, escabroso, sin 
huellas, ni sendero: una intrincada breña es la di¬ 
chosa Carta Misiva. Por esta causa no es posible 
seguirle los pasos; y mas que tratando de tantas 
utilidades, nada dice, articula, ni disputa de mi 
conclusión, que es cosa de admiración. 

6. Me dirige en derechura dicha su Carta, sin 
reparar lo errado de su dirección; porque si su in¬ 
tención fue- prevenir las confusiones, con que yo me 
havia explicado, y las equivocaciones, que havia pa¬ 
decido* á que fin imprimirla, y pegarse contra las 
esquinas de la Carneceria, Pescadería, Albolarios, y 
calle del .Burro» adornándolas con Cedulones impre¬ 
ca sos, 


$05 de letra gorda, que anunciaban á aquellos bar¬ 
rios el feliz alumbramiento de dicha Carta? Yo pen¬ 
saba, que dicho Aviso ai Publico seria efe&o del gran 
aprecio, que hace su Autor de la Corrección Fra¬ 
terna, que ensena San Mateo Cap. 18: quando ilus¬ 
trando mi pensamiento el citado Señor Baquero en 
su Carta Apologética folios 4. y 5. me sacó de es¬ 
ta duda, diciendo literalmente asi: Ha\ y que perju¬ 
dicial es al publico esta especie de * Críticos , que por osten¬ 
tar lu ciencia, que no tienen, y grangearse la reputa¬ 
ción de docto entre las hezes-del vulgo literario, hablan 
de todas materias, deciden entono de magisterio puntos, 
que no alcanzan ; y renovando 1 en si el espíritu de Don 
Qidxote , se persuaden han venido al mundo á deshacer 
ios agravios de ia literatura ::: y contando lides li¬ 
terarias , y triunfos de su entendimiento, que no tienen 
inas ser, que el que les dá su fantasía, no perdonan el 
honor del Magistrado, ni La reputación del Sacerdocio ,. 

7* Pasa dicho Señor Baquero á su folio 7. y 
preguntándose por los nombres de esos Censores., 
deque habla, dice: No lo se, respondo francamente'.'.', 
aunque podré notar las causas que cono seo, porque se 
dán estas. Censuras, y desengañar al Publico del juicio, 
que tal vez Ha formado de estos Críticos, y voluntarios 
Censores, que á manera de lepra se han difundido en 
nuestros tiempos. Es cierto, (continua asi) que entre esta 
multitud de Censores voluntarios apenas se hallará uno 
que tenga los dotes necesarios, que constituyen un buen 
tensor.. Yo p ara hacerles ver, que no tienen las quali- 
dades indispensables para este cargo, lo primero se las 
a a v ' l 5 t f : Y continua menuda, y prolixamente 
dando reglas á Los Censores, sobre el modo de expo 


ner sus divífamenes; y en su folio 10 dice: La primer A 
es que debe tener presente, que no se le comete la Obra 
para que busque medios de condenarla*, sino para que. 
por un diligente estudio forme de ella el juicio que me¬ 
rece. Debe considerar que no hace oficio de Acusador v 
ni de Fiscal, sino de un 3 uez, que debe pronunciar sen¬ 
cillamente la sentencia según los méritos de la causa . 

8. Como queda dicho se explica el Señor Apo¬ 
logista, el mismo que sabia mui bien quienes eran los 
Censores, de que trataba; ni tampoco ignoraba, que 
en el folio 135. de la 3. parte de la Colección de 
ideas Elementales de Educación, se apuntaba la con¬ 
ferencia habida entre su Autor, y el de la Caita. 
Misiva, y entre este y el Aprobante mismo de di¬ 
cha Colección; pero como dice el Señor Epistola¬ 
rio num. 5. no pudo menos que conducido por los de¬ 
seos de su caridad , ocultar su propio nombre, y 
apellidarlo con el de D. Quixote; que también al¬ 
gunos Evangelistas se valieron de sigilar el propio de 
San Mateo, como, y por la razón que dice S. Ge¬ 
rónimo (lib. 1. Comment. in Matth. cap. 9.) Cate- 
n Evangelista propter verecundiam, et honorem Mat- 
thei, noUuerunt eum nomine appeliare vulgato, sed Le- 
ví. duppliá quippe vo tabulo fíat. Es esto tan demons¬ 
trare, como se prueba del lugar citado de dicha 
Colección de ideas , donde se explica su Autor asi: 
Obedecer , y . observar las leyes, y mandatos de los Su¬ 
periores es una obligación indispensable en todo Subdi¬ 
to. Su observancia nos obliga á recordar el Edicto del 
Señor Cardenal Delgado Arzobispo que fue de esta Ciu¬ 
dadde 29. de Abril de 1777, en 01 den á las Cartas 
ciegas, y papeles Anónimos, y escritos con nombres fin- 


gidós; porque vemos , que f ciertos espíritus revoltosos con 
poco temor d¿ Días, y de las Leyes Civiles , y Lele- 
siúticas, que en dicho Edicto se citan , esparcen pape¬ 
les con nombres fingidos para ostentar entre las gentes 
sencillas la ciencia , que no tienen , y aparentar una 
erudición , que están mui lexos de poseer. Deben adver¬ 
tir semejantes sujetos , que sus escritos entre los hombres 
sensatos no merecen mas que el desprecio , y abominación. 

9 Esta misma Censura han dado quantos han 
leído la citada Carta Misiva, según se sabe. Y aun-' 
que es constante, que su Autor está dedicado á cen¬ 
surar, y reprobar quanto otros escriben, y publican; 
sin dar la cara^ porque como el mismo se jada de 
que para semejantes empresas ocultas , satíricas , y bur¬ 
lescas le deí bien el naipe. , y le influye la musa , no me 
parece bastante esta causa paiaque se haya introdu¬ 
cido á juzgar de la Resolución Caritativa, y dichas 
mis Obras; porque: podrán decirle sus A.A. aquello 
de (Adoi. Cap. 'J.fi.y.') Quls te constituit Principen r 
et Judiceni ínter nos ?' Repruebe en hora buena quan¬ 
to . sabe, ó ignora; pero introducirse á Juez sin in¬ 
teligencia de lo que se disputa, lo resisten las re¬ 
glas de la prudencia, y equidad: bien que si hace¬ 
mos memoria de lo que en otra Carta imprimió 
el Señor Epistolario quando dixo: La, quitémonos de 
ruidos y yo me he metido: sin mandármelo■, ni pedírmelo 
nadie á Critico , y ya con este carácter le aseguro 
á Vtn. que me ha enfadado mucho mas este Pápele no 
podemos, dudar de los justos motivos para que ha¬ 
ga de Juez, y Censor, y que tenga tan malas decideras. 

io. Pero habrá alguno, que no satisfecho dé la 
«spresada causa, tenga por mas oportuna ta de Owea 

que 


que sirve de tema á este opúsculo. Un Literato, 
dice, puede mui bien juzgar de causas literarias; y 
siéndolo según dicho tema qualquiera que conosca las 
letras del Abecedario, con este solo conocimiento 
podrá fallar, decidir, y censurar qualquiera escrito; 
porque sea este de la materia, que ; fuere, se habrá 
de componer precisamente de solas las letras del Abe¬ 
cedario. Luego el que las conociese á fondo podrá 
tener voto en la materia: y mas si á esto se agrega, 
que el sujeto sea Bachiller, Académico del Nume¬ 
ro, y Revisor de la Real de Buenas Letras. Y aun¬ 
que sobre esto podrá alguno presentar dificultades: 
en quanfco á lo de Bachiller, no puede haberla, quan- 
do portal se tiene, y titula el Sr. Epistolario: en lo de¬ 
más como no se dice, de que numero sea, ni se halle eri 
sus escritos indicio alguno de lo que son Buenas Letras, • 
allá se lo hayan. Lo cierto es, que baxoel nombre de 
Buenas Letras, según el P. Mabillon (tom.2. Cap* 
ir. de los Estudios Monásticos) se comprehende ordi¬ 
nariamente la Gramática , La Retorica , las Lenguas , Es¬ 
tudios-, y A. A. profanos-, asi Oradores-, como Poetas , His¬ 
toriadores, yEUosofos ; y faltando todo esto, y no ha¬ 
biendo dado indicio el Señor Epistolario, que haga 
alucion á ramo alguno de Literatura, podrá alguno 
disputarle dichos títulos. Mas sea de esto lo que 
fuere, yo no me quiero meter en tantas honduras; 
y solo digo que quando el Padre Cura lo dice, es¬ 
tudiado lo tiene. Lo que no tiene duda, es, que el 
Revisor es el que reve, y siendo de cortísimos al¬ 
earles visuales, como lo dice en su numero 28. 
por estas palabras: Ojalá haya sido efecto de la cor¬ 
tedad de mi vista el no haberlos encontrada , pero os 
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U cierto, que yo no los lie visto : y siendo asi, lo de¬ 
clara propiamente Ciego el Señor Santo Tomas (3. 
p. q. 80. art. 9. G.) por estas sus palabras Dicitur 
non videns, qui malí videt. 

11. Y paraque en lo sucesivo ninguno censure 
la Carta Misiva del Sr. Epistolario, pondré en este 
Opúsculo la Fé de Erratas, que contiene, paraque 
purificada de ellas, pueda darse por las esquinas otro 
Aviso di Publico, anunciando su reforma. A este efec¬ 
to me remitió sin duda dicha su Carta; porque 
como quando la imprimió, no se usaba entonces de fe de 
erratas, según lo dice en su num. 13: ahora que 
hay tan loable uso, me hace dicho encargo; el que por 
su obsequio desempeñaré lo menos mal que pueda; 
bien que no me lo prometo de todas sus hezes, por¬ 
que siendo estas casi sin numero, haré lo que pueda* 
persuadido, que su Autor quedará desengañado de 
mi afe&o, por quanto en lo que disimule- 
Si desint vires, tamen est laudanda voluntas. 

Dividiré los asuntos; separaré las materias, colocaré 
con orden las Erratas, y discerniré en Artículos se* 
parados lo que con confusión, forjó su- 
Horreiutum, et diclu videas mirabite Monstrum . 

1 PARTE PRIMERA. 

BUENAS LETRAS. 

ARTICULO PRIMERO, 
i La Urbanidad Ofendida. 

X A Urbanidad debe ocupar el primer 
I j lugar en todas las disputas; y por lo 

B tan- 
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tanto debe llenar las primeras lineas de esta; mas, 
como me he propuesto corregir las Erratas de la 
Carta Misiva, las iré indicando del modo, que posi¬ 
ble sea; porque siendo toda ella un Fárrago de incone¬ 
xas, y desordenadas especies, no será fácil la coordi¬ 
nación, de modo que sin fastidio se haga legible 
su referencia: y por lo mismo omitiré las que nq 
pueda concertar, dejando á los curiosos el famoso 
Prototipo para su completa recreación. Debió pues 
el Señor Epistolario antes de tomar la pluma ins¬ 
truirse en la Urbanidad, que era forzoso praCticar;, 
debiendo advertir, que hasta en las Lides de Mar¬ 
te se observa esta Civil Policía. Scipion alababa mu¬ 
cho el mérito de Annibal, y este le correspondía 
cortesano, no obstante sus sangrientas-contiendas. 
Los mismos Gefes de los Exercitos se franquean, y 
brindan con esplendidez sus mesas antes de dar prin¬ 
cipio á la Batalla. Era la Urbanidad tan practicada 
universalmente, que porque Memnon oyó á un Sol¬ 
dado hablar mal de Alexandro, le dio de palos, di- 
eiendole: Picaron , yo no te tengo á sueldo par aquo hable* 
mal de Alexandro , sino paraque pelees contra él 
13. A la verdad si bien se considera la detrac¬ 
ción, y satira solo injurian al mismo satírico, y de¬ 
tractor. Porque el que para vencer á otro, sea en 
los Campos de Marte, ó sea en los de Minerva, 
echa mano de medios indecorosos, con ellos dá 
prueba de su caraCter, y de no estar acostumbrado 
á usar de honestos, políticos, y civiles. Lo cierto 
es que sobre vilipendiarse asimismo, rebaja mucho de 
su mérito, aun en el caso de conseguir su triunfo. 
Porque que honor, y lauro se le sigue á un Litera- 
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to de vencer al que según sus expresiones no ha acer¬ 
tado á sostener, ni defender su Aserto? Si son fu- 
tiles, estraños, raros, y reprehensibles los funda¬ 
mentos del que solicita convencer; si sus razones 
no merecen aprecio, si son destituidas de solidez, y 
nervio, que instrucción, que literatura, y que tra¬ 
bajo costará concluirlo? Y he aqui, que con insul¬ 
tarlo, satirisarlo, y zaherirlo el mismo Autor se em- 
bilece, y hace despreciable. Esto es hacer mas riza en 
las Zahúrdas de Plu ton con un solo escrito deesa clase» 
que hizo Alexandro con su Bucéfalo, y el Cid Cam¬ 
peador con su Babieca, y Lanza. Ni quien levanta¬ 
rá el grito á favor de estos intrusos Eruditos, sinp 
las hezes del vulgo literario, según dixo el Sr. Ba- 
quero aqui num. 6. 

14. Por eso preguntando el Conde Manuel Te r 
sauro (Fijosof. Moral lib. n. Cap. n.) que cosa 
es Cortesía, y donde se pra&ica, responde: Esta ñó 
se aprende , ni se exercka en la Aldea entre gente rus - 
tica-) sino solamente en las Ciudades , y conversaciones 
Civiles. De aqui es que seria mui reprehensible el 
rustico Aldeano, que se pasase á una Ciudad á hacer¬ 
se irrisorio abusando de la Cortesía, y Civilidad; 
porque debiendo antes instruirse en el político tra¬ 
tamiento de las gentes cultas, debía también apren¬ 
der loque continua enseñando dicho Tesauro: Ni tam - 
pocopertenece la Cortesía , y Urbanidad A la graciosidad r , 
porque aunque la graciosidad en las conversaciones sea a<?r a* 
dable, ella sin embargo gusta en ío docoso, fundada en algu¬ 
na defoi mi dad al decoro. Y aun se expondrá el Bufón á 
que lo tratase alguno, como lo hace el Padre Feyjoo 
(tom. y. Teat. Crit. X)isc, jo. §. 14. num. Q 6 .f 

‘ • quan- 
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quando dice: El que esta siempre de chanza mas es 
Truhán, que Cortesano. No hay hombre mas irrisible, 
que et que siempre se ríe. El que á todas horas hace 
el Gracioso, á todas horas es desgraciado. Un Juan 
Rana de por vida es lo que suena, un Juan Rana, y 
nada mas.' Y pues ya- j 

Dividimus muros, mmiaque pandimus urbis. 
Registremos la Urbanidad que pra&ica el Sr. Epis-* 
tolario en sil Carta Misiva; corrí jamos sus Erra¬ 
tas, y señalemos los números en que las comete. 

* En su num. 2. llama al asunto, y materia de 

dichas mis obras, patarata, rareza, ridiculezes, san - 
dezesr- ociosidad y efecto del poco concepto que tengé 
formado de mi mismo-, siendo asi que mi asunto es 
Moral, Sacramental, Ritual, y Teológico. E11 el 
num. 4. dice que importa poco entender mi Disertación 
Eucaristica: consume sus once primeras lineasen soltar 
y estampar unas punzantes sátiras; y en el siguiente 
num. 5. dice que yo quisiera con mi Disertación des - 
tenar la santa y piadosa costumbre de administrar re-* 
petadas veces el Divino Sacramento por Viatico. Pasa 
á su num. 6. y dice: quería yo que Vm. particular¬ 
mente nos hubiera dado clara idea, de lo que quiere, 
que le debamos á su instrucción. Todo el período que 
empieza en la linea 9. de este num. es una viva 
satira; y con esta dá principio y acaba su num* 
10. Trata de abuso reprehensible mi do&rina en su 
num. 11, y en el 12 hablando eon ironía trata de 
arrogante erudición, de famoso punto de erudición , y 
de basta erudición mi demonstracion de que el Señor 
Baquero no es el Autor de la Resolución Caritativa, 
que este mismo hizo imprimir, 
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16. Pasa á su num. 16. yen el califica mi Adi¬ 
ción Apologética de ridicula, digna de mofa, despre¬ 
ciable y escandalosa. Sigue su Urbanidad, y me cen¬ 
sura de /mrí tierno-en nuestro Idioma , ^2 /¿a zz/o tér¬ 
minos propios del , rí/zo ininteligibles: que num. 19. 
no he dicho cosa nueva, 5//zo que he copiado lo que 
saben los principiantes moralistas: que ni he meditado 
m (;m/« 35.) reflexado lo que he dicho: que soy (num*. 
2,4.) reprehensible, porque introduzco opiniones nuevas 
y estradas: que sostengo {num. 2,5.) una mala causa , 
y por ella me he de ver precisado á confesar mise 
equivocaciones. Ojala? se me mostrarán r aunque cien 
Epistolarios tan prudentes como el presente, reprehen¬ 
dieran mi pronta y genuiná retractación, que no los 
temería, como no tos temía en igual caso el Gran 
P. S. Agustín, á quien imitaría en lo que (in Pro¬ 
log. Retraft.) dice: Ñeque erúm quisquam, nisi im - 
prudens , quia mea Errata reprehendo, me repte-,- 
hendere audebit.. 

17. Y pareciendole que por diminuta,, y escasa* 
habían de abominar su Urbanidad, me honra con 
los honoríficos epítetos de Patriarca, Fundador, In¬ 
ventor, y sin Antecesor de la doctrina que sostengo 
én mi Disertación Eucaristica y Adición Apologé¬ 
tica, como se vé en su num. 25 y 39, y que di¬ 
cha doctrina es mia solamente (num. 2.8 y 2.9) la que 
110 probaré en toda mi vida ; porque no la pruebo en 
dicha mi ultima Obra, siendo esta como es, mi ultima 
voluntad. Yuelve á repetir esto de mi ultima volun¬ 
tad. (num. 31) Pero* alto aquí, que este Señor ha 
. llegado á escrupulizar fuertemente. Ya iba yo á oir 
tu confesión, y arrepentimiento que me consentí, 
; ,v ' v fuese: 
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fuese lina cristiana restitución de tanto honor qui¬ 
tado y estimación zaherida, ó del apego á ultimas 
voluntades, con cuya retractación se edificaría sin 
duda el Publico, quando me hallo, pobre de nii ! 
que sil fuerte escrúpulo consiste , como lo dice num. 
33 en conceptuarse reprehensible por haber mirado mi 
autoridad con tanto aprecio . Nc es posible materia 
mas proporcionada para llenarlo de fuertes escrúpulos! 

18. Pues Sr. Epistolario escrupuloso, no me hu¬ 
biera Vm. hecho la gracia de Patriarca, Fundador, In¬ 
ventor y sin Antecesor, y se libiariadc esos fuertes es¬ 
crúpulos. Pero vaya uno mió, y á lé que me in¬ 
quieta demasiado. Dice San Mateo (cap. 23.7L3.) 
Ominaergq quacumque dixerint vobis sérvate, et fa cite: 
secundum vero opera cor um no lite facete: dicunt enim , 
et non faciwit ; porque aunque me parece, que esto 
quiere decir, que quando un Predicador, comoVm. 
será tal vez testigo de ello, no confirma sus Ser¬ 
mones con sus palabras, que huyamos, y abomine¬ 
mos estas, sin dexar de observar la buena doctrina 
que nos predica: mi dificultad, y escrúpulo está, 
esto supuesto, en aquello de San Pablo (1. ad Co- 
rint. cap. 9. -fr. 27.) Castigo corpus meum , et in ser - 
vitutem redigo: ne forte qmun aljis pradicaverim , ipse 
feprobus efficiar: porque á la verdad si en el presen¬ 
te caso hay esos fuertes escrúpulos, el remedio es 
el Castigo de San Pablo, ó el Reprobus del Aposto!; 
y dejemos al Señor Baquero con la Lepra de Cen¬ 
sores que no perdonan el honor del Magistrado, ni 
la reputación del Sacerdocio, porque eso será Vox 
clamantis in deserto , ínterin subsistan Cabalas, Par¬ 
tidarios, y Eruditos á la Yioleta. ; 

19 Pero 


. 19* Pero continuemos la inimitable Urbanidad 
del Señor Epistolario; y hallaremos que dice (num. 
41) me empeño sin justicia, ni reflexión, quando■ se me 
hace el favor que no se me debía: que (num. 42) 
meto á bulla las cosas: que (num. 43) la practica de 
la Iglesia sera siempre la misma, aunque disponga otra 
cosa yo, á quien le seria mui fácil, procediendo con 
equivocación, como lo hago, citar á diestro y siniestro quan- 
toseme antoje: que (num. 44) mis citas no vienen al caso: 
que (num.45) no he citado Autor alguno que corrobore mi 
Opinión nueva, rara, éimprobable: que (num. 46) vivo mui 
equivocado, que invierto el sentido, y estado de la question, 
que finjo, supongo, y no merezco lo que se me concede. Esto 
si que es verdad, porque yo no tengo méritos en mi 
conciencia paraque se me dispense tanto honor por 
el Urbanísimo Señor Epistolario. 

20. Quien se ve en la precisión, y pena (num. 
58) de darme la infausta y dolor osa noticia de que nin¬ 
guno favorece mi opinión: que (num. 62) ninguno hay 
que haya prevenido > su practica y doctrina ; porque mi 
Opinión es (num. 63) summamente (esto es, con tres 
emes) estraña, é impracticable: que esperaba (num.66) 
que yo hablase con el debido respeto déla practica que 
en el dia se observa de dar la Santa Comunión al ina¬ 
yuno gravemente enfermo no una vez sola. Pobres de 
los ocho Clasicos D. D. que cito contra esa prac¬ 
tica num. 119 de mi Adición Apologética, y de 
los insolubles argumentos que alegué en mis siguien¬ 
tes números 120 y 12,1! Y añade graciosamente 
(num. 70) que nunca es justo se hable mal de quien 
710 lo merece: Y luego choca con todos los A. A. y 

dice (mun. 47) que no hay que fiarse de sus citas v 

porque 
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porque sé suelen copiar de buena fe, y no sé paran, ni 
en la confrontación, ni á un serio examen ; y asi acon¬ 
tece en los que debían dar la luz, guiarse ciegos por 
otro, c<wi /o que la verdad no se descubre. 

2,1 , De esta clase somos el Señor Baquero y 
yo en el político concepto del Señor Epistolario, 
quien (num, 47) dice: Sepa Vm. y sepa también el 
Señor Baquero que ni Toledo defiende clara y distinta¬ 
mente la opion que se le atribuye', y vea (num. 61) no 
menos el Señor Taquero que ligeramente escribió en su, 
Resolución Caritativa, que la opinión de Vm. era ai 
sgmmumprobable, quando ya estará conociendo que debió 
decir y llamarla singular, c improbable. Esta misma 
reprehensión le sacude al Padre Leandro, de quien 
dice que (num. 56) también vá por el camino que to¬ 
dos'. y á Diana (num. 57) que están todos empeñados■ 
en apropiar á Toledo lo que quizá no pensariá. Prosi¬ 
gue el Señor Epistolario, y dice::: mas alto aquil 
que falta la paciencia, se corre la pluma, y se es¬ 
cándese el honor al leer sátiras tan disonantes, y 
detracciones tan mordaces contra tantos Escritores 
públicos y beneméritos de la República Literaria! 
Desfallece el animo mas exótico al registrar apro¬ 
bados insultos de tan excesiva magnitud! Yo a to¬ 
dito 110 hallo otro arbitrio para amansar tanta fie¬ 
reza, que el de aquel celebre conjuro, con que 
cierto Cura domesticaba al mas bravo Toro en la 
fiesta de San Marcos, diciendole en lo mas recio 
de su furia: Mansuescat te Deus Pater, mavsuescat té 
Dexis Filius, mansuescat te Deus Spiritus Sancíus. A 
cuyo exorcismo no había quien no se rindiese. 
Pues mansuescat <&c, 

22 Aqui 
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22. Aquí era regular que en debida vindicación 
de tantos Sabios injuriados reconviniera yo al Pa¬ 
dre Gura Cavello, no con acordarle su estado, dig¬ 
nidad, oficio, obligación, y lo que de justicia de¬ 
be al Publico, sino el derecho natural que tiene 
todo insultado para despicarse de qualquier Satíri¬ 
co publico, y acordarle aquello de Owen- 
Qu¿e dices aliis , tibí mox responso, remitti 
Expecbes ; capíes qualia dona dábls. 

Que para su inteligencia dice en nuestro Idioma. 
Lo que dixeres á otros, 

Te dirán á ti mañana: 

Presta en aquella moneda. 

Que quisieras tu la paga. 

Én semejante despique usaría del derecho que 
permite un justo desagravio, por mas que lo con¬ 
tradiga la virtud aparente de los que lisongeando-' 
se sufridos, apenas se imaginan levemente ofendidos,, 
quando sueltan los diques á su desenfrenado furor.: 

2.3. No espere de mi el Señor Epistolario igual 
recompensa; pero oiga con atención lo que dice 
San Pablo (2. ad Corint. cap. 6. 7 Ir. 3.) Nemini 
dantes ullam offensionem , ut non vituperetur ministerium 
jiostrum. Y medite con reflexión lo que se le dija 
aqui (num. 8) de la Colección de Ideas Elementa¬ 
les de Educación, que con la prudencia de no des¬ 
cubrir su nombre se le dio para su corrección, y 
no para que solicitase de ella lo que insulsamen¬ 
te me dice (num. 44) de que quisiera yo que por- 
que no se averiguaran mis solemnes equivocaciones y ra¬ 
ciocinios, que se'acabaran los libros : quando el mis¬ 
mo. quisiera que ignorásemos sus arbitrios, y que 
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no nos acordásemos del Edi&a citado, y dé los 
que ahora le citaré* 

- 24. Porque no debe ignorar que dice San 
Pablo (ad Román, cap. 13) Meo necesítate subáki es- 
tote , non solían propter iraní , sed etiam propter coits- 
eientiam. Y el Sumo Pontífice Inocencio XI. en 
su Decreto de 2 de Marzo de 1679, sobre que 
nadie sea osado á censurar opiniones, que no ha 
prohibido la Santa Iglesia, como lo hace el Señor 
Epistolario, y queda visto aquí desde el num. 15* 
Ni menos debe ignorar la sumisión, y obediencia que 
debe tenerse al Santo Concilio Trídentino que re* 
prueba todo papel satírico, anónimo, insultante, y 
ofensivo de toda persona, especialmente Eclesiásti¬ 
ca. Y que esto mismo ordénala Regla 10 del Ex¬ 
purgatorio, y Ley del Reyno (ley 24. §. 3. tit. 7< 
lib. 1. de la novísima Recopilación) lo que se vé 
confirmado por la Regla 16 de dicho Expurgato¬ 
rio, que condena todo Papel que contiene sátiras, 
dicterios, burlas, chistes, y gracejos en deshonor del 
próximo* A lo que aluden los Decretos de los 
Sumos Pontífices Paulo Y. en su Bula de 1 d$ 
Diciembre de 1611; Urbano VIII. en la suya de 
22 de Mayo de 1625, Inocencio X. en la de 2# 
de Abril de 1654, Inocencio XII, en la de 6 ds 
Febrero de 1694, en la de Benedicto XIV. de 
de Agosto de 1753 &c: en todas las quales se pro¬ 
híbe lo dicho, en virtud de Santa obediencia, 

- debía tener presente el Señor Epistolario, quando 
dio tantos ensanches á su pluma. 

25. A que debió añadir lo que enseña Santo 
Tomas (2. 2. q, 72. art. 2. c.) donde pregunta, si 
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la sátira, contumelia, y Detracción sea pecado mor¬ 
tal: Nihil meretur pcenam aternam ínferni , ni si pec- 
eatum moríale. Sed convicium , vel contumelia mere* 
tur pcenam inferid, secundum illud Matth. cap. 5. 7 Ir, 
2,2. qui dixerit fratti suo , fatue, reus eritgehenna ig > 
nis. Ergo convicium vel contumelia est peccatum mor¬ 
íale. Que le tome el pulso al Silogismo del An¬ 
gélico Maestro, y lo contraiga con las caritativas, 
y edificantes expresiones de su Carta Misiva. Y para 
satisfacción de los Aprobantes de ella, que me^ 
•diten lo que dice San Bernardo (lib. 2. de consi¬ 
derad cap. 13) Detrahere, aut detrahentem audire.% 
quid horum damnábillus sity non facile dixerim. Que di-* 
ria el Santo si hubiese visto unos que la aprobar 
ban, y otros que la celebraban! Diría lo que Sto. 
Tomas (ibidem art. 4. q. 73) donde preguntando: 
Utrmn audiens qui tolerat detrahentem gravite?’ pec- 
cet'i Respondió dicendum , quod secundum JÍpostolum 
ad Román. 1. f. 32. Digni sunt morte , non solum 
qui peccata faciunt , sed etiam qui facient ibus peccata 
consentiunt. 

' ARTICULO SEGUNDO. 

LA VERDAD DESACREDITADA. 

26 Y* A Urbanidad, y Veracidad del Señor 
| j Epistolario corren parejas y tan uni¬ 
formes, como lo acreditará el presen¬ 
te Articulo. Por el antecedente se ha visto que 
á ninguno perdona; y aun añado que ni asimismo; 
pues' si se reflexiona su i\um. 74 trata su misma 
' Carta 
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Carta Misiva de extravagante, diciendo: Quien hu J 
hiere tenido la extravagancia de leerla : y asimismo de 
genio indigesto, y malo , como se lee en sunum. 68. 
Quien pues podrá quexarse de el que ni asi mismo 
se perdona? Con todo la Veracidad debe tener 
otro respeéto: éstoi persuadido, á que no hay cosa 
mas perjudicial en el mundo que la Mentira. Pre¬ 
cisado el hombre á gobernarse por lo que vé, oye, 
y le informan, y no penetrando el corazón huma¬ 
no, Regalía de la Divinidad, según aquello do 
(i. Reg. cap. 16. y. 7.) Homo enim videt ea, qua 
patent , Deus autem intuetur cor , se vé expuesto á ser 
engañado, y seducido, y tanto mas quanto se pre¬ 
cie de hombre verídico, y se persuada que otros 
lo son. Huyendo quizá de este peligro vive retira¬ 
do del trato de las gentes el Señor Epistolario, se¬ 
gún lo anunció en su num. 1. pero algo se hubo 
de tocar de este contagio antes de su dicha ere¬ 
mítica vida. Porque son tantas las equivocaciones 
de que está tegida su dicha Carta, que fuera de 
estas, apenas aparece en ella cosa de substancia, 
27. Indibiduémos algunas, refiriéndonos sobre 
las demás á su misma Obra. Yo no habia tomado 
(dice hablando de si mismo en su num. 3) la Diser¬ 
tación Eucaristica:::: hasta que por una rara casuali¬ 
dad vino á mi poder la Adición Apologética. Asi con¬ 
tinua con su Veracidad el mismo que cinco años 
antes habia leído dicha Disertación; y las otras Obras 
desde que salieron á luz, con el laudable motivo de 
satirisarlas, como lo ha de uso, y costumbre, y por 
que para esto le dá el naype, é influye la musa, co¬ 
mo lo dice con mucha gracia, y sin la de los nú¬ 
meros 
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meros quatro últimos, del antecedente Articulo. Es¬ 
to tiene por prueba q lian tos las han visto en sus 
manos desde dicha fecha. Arrebatado pues de prac¬ 
tica tan constante,, pega con el Resolutor, y con 
migo, y (num. 6) nos dice, que ni uno% ni otro lian 
cuida-.io d¿ lo que han propuesto ; y . añade (num. 7) 
que lo hemos puesto en muchas dudas : como si hu¬ 
biéramos hecho memoria suya en alguna par¬ 
te de dichos Escritos; en los que se ha introducido 
voluntariamente. 

' 2,8. Pero lo que dá bastante á conocer su pe¬ 
netración, es su num. 10, donde afirma .que ya dU 
go que mi Escrito se dirige á contradecir la opinioii 
del Padre Fr. Gaspar Sánchez , y por consiguiente que 
yo sostenga lo mismo que el Resoluto r, y por ser asi 
ha perdido este el Norte en la impugnación que contra mi 
ha formado en su Resolución Caritativa. Esto si que 
es escribir sin confusión, sin equivocación y con 
claridad y elegancia! Todas las Teas de Ceres no son 
bastantes para descubrir el cumulo de equivocad o- 
nes que contienen dichas clausulas. Por que quien 
es ese P.Fr. Gaspar Sánchez, ni ese otro P. Gaspar Sán¬ 
chez, que no es Fray, y de quien hace mención 
en su n. 67^ De un P. Sánchez hace memoria el 
Resolutor y yo también en cien partes de mi Adi¬ 
ción Apologética* y ni una vez en mi Disertación 
Eucaristica: pero dicho Padre ni es Fray, ni es Gas¬ 
par, ni contra algún Padre Sánchez he hablado en 
dicha mi Disertación, y si solo en mi Adición, des¬ 
pués que lo. iñtroduxo de su bella gracia en esta Dis¬ 
puta el Resolutor: y si el Sr. Ep. se hubiera im¬ 
puesto á lo menos en el n. 42 de dicha mi Adición, 

*'•' ni 


ni digera que se habia impuesto en ella, ni profirie¬ 
ra clausulas tan disparatadas. 

29. Porque aun quandoyo hubiese escrito con¬ 
tra ese Padre Sánchez; de ai no se puede inferir aque¬ 
llo de: y por consiguiente que yo sostengo lo mismo 
que el Resolutor. A la verdad ni yo sostengo lo que 
el Resolutor, ni aun quando asi fuese, de que ya 
contradigera al Padre Sánchez inferiría otro que no 
fuese Bachiller, dicha consequencia. Lo que se sz-¡. 
gue es, que dicho Sr. Ep. ignora quien es ese Pa^ 
dre Sánchez de quien tratamos; ni lo que escribió: 
y por siguiente que ha perdido el Norte y se ha 
llevado el chasco de no saber lo que dice, y que 
infundadamente asegura (n. 7) que quería evitar: por. 
lo que sufrirá su gran penetración que se le diga 
con Horacio- 

Speclatum admissi usura teneatis amici. 

30. Repitanos ahora aquello de su n. 19: luego 
'que se impuso en mis Jos Eruditas Obras ; y luego que 
ie pareció oportuno leer .con todo el cuidado que le fue 
posible mi Adición Apologética (como no tiene rubor 
de asegurar n. 7) no debió permitir se introdugese abuso 
tan reprehensible , ■ como es el de mi opinión , porque pd~ 
ra que yo vea con la satisfacción que habla, (asi se ex¬ 
plica n» 11) por haberse impuesto á fondo en dicha i 
obras , dice que no sabe porque el Resolutor se torio 
ti trabajo de impugna/ me. Pues hombre de Dios, no 
acaba Vm. de decir que yo sostengo lo mismo qP 
ti Resolutor ! Pues por eso mismo , me replicará y 
para que. se 'vea con ¡a satisfacción que hablo. Ya, y a 
veo que habla con la satisfacción de Bachiller, Acá' 
demico, y Revisor, y que por lo mismo sabrá resol- 


- 

rér el Problema de Chven- 

Mentiris tantum qui dedecus esse putatis r 
Mentiri quare creditis esse decus ? 

- 31. De esta satisfacción con que habla, provie¬ 
ne'que habiendo yo fundado con pruebas bien soli¬ 
das en el Preludio de mi Adición que el. Señor Sa¬ 
quero no era el Autor de la Resolución Caritativa* 
que hizo el mismo publicar, dice (n. 8) con su acos¬ 
tumbrado magisterio: el Señor 'Baqueta mirará por sm 
crédito y saldrá á la defensa de la que creo Obra su¬ 
ya: esto es y de la Resolución Caritativa. Pasa á su n. 
12, y dando la prueba de su creencia me dice asi: 
En el Preludio se empeña Vm. hacer ver al mundo y que. 
no es el Señor Baquero el Autor de la. Resolución Ca¬ 
ritativay por mas que se lea la portad a y ó frontispicio 
de dicha Obra : Esto es, por mas que se vea puesto 
allí su nombre- Esto si que es hablar con satisfac¬ 
ción, y solver dificultades L Pues yo me acuerdo ha¬ 
ber leidouna que se titulaba Carta Censoria,, en cuyo 
frontispicio impreso estaba puesto por Autor Don 
Juan Wenceslao de Santiago, y á fé que este era 
nombre supuesto, y dicha obra anónima, á un por 
confesión de Vm. mismo que fue su anónimo Au¬ 
tor. Poderosa Errata l 

• 32. Se me.representa esta incitación y estimulo 

de que mire por su crédito dicho Sr. Baquero, á 
aquel otro del Ratón, que apetecía con ansias me¬ 
terse á Ermitaño, y vivir retirado del trato de las 
gentes. Fue el caso haber descubierto un gran Que¬ 
so que quería despedazar; y viendo que no le podía 
abrir brecha, incitaba á una Rata le abriese la por¬ 
tada, que el se prometía labrar alli su retiro. Arre¬ 
metió 
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metió la Rata; pero viendo que le resistía, cansada 
de trabajar, desistió de la empresa, dejando al bueno 
del Queso tan integro, é intacto, como ha queda¬ 
do mi Disertación Eucaristica, por haberle queda¬ 
do de contraforro mi Adición Apologética. Sr.Epí 
no incite Ym. á quien baxo del velo de amistad, y 
vindicación ni tiene por hermano, ni próximo. Y' 
otra vez lea con mas atención, reflexa, y cuidado 
para hablar con la satisfacción, que se apropria por 
falta de no imponerse en los escritos. 

• 33 ; -P° r este defecto dice (n. 5) que el Éesolutor 
formó juicio con bastante fundamento , de que yo quería 
desterrar la Santa, y piadosa costumbre de administrar 
repetidas vez es el Divino Sacramento por Viatico á uno 
mismo gravemente enfermo en una misma enfermedad , 
quando lo pide á consulta de su Confesor , y para con¬ 
suelo-, y recreo de su espíritu. Este es un mal juicio 
hecho por el Sr. Ep. que no formó el que debió 
sóbrelos números 60 y 61 de mi dicha Disertación, 
ni sobre los números 59. 60. 119. 120, y 121 de 
mi dicha Adición, á cuyo contenido nunca jamas 
responderá porque está mui duro el Queso: mayor¬ 
mente no queriendo yo ser creído baxo mi solapa- 
labra, como falsamente lo supone aun el mismo Re¬ 
sol uter envsu n. ió, sin hacerse cargo de la paté¬ 
tica demonstra clon, que presenté desde el n. 47: has¬ 
ta el 58: de mi Adición, en los que dejo evidencia¬ 
do este punto. Vuelve en su n. 74 á sublevar ai 
Señor Baquero sobre la antecedente vindicación, y 
yo le vuelvo á repetir el caso del Ratón. Y aun 
que; en dicho m y en el 7: duda si podrá reducirá- 
método mi Adición, y que por eso no es su animo 
- hacer 


hacer un formal,- y - rigoroso análisis de ella r como 
ló dice n. 8, sepa, que la dificultad consiste en que 
jamas ha puesto en método producción suya, á causa 
de la satisfacción, con que siempre habla, y lo mu¬ 
cho que se impone en los asuntos. 

34. No puedo omitir, que arrepentido el Sr. Ep. 
de esa aparente vindicación del Sr. Baquero, se vuelva 
contra el, y le diga (n. 11) que debía impedir con mas efica- 
cía, y tesón los abusos, que y o pretendía introducir ; y no, que. 
casi se ha desentendido de este punto , que merecía tanta, 
atención: y por lo mismo, que no confesará jamas (n. 18) que 
me ha impugnado, como pide el caso: que escribió (n, 61) 
ligeramente,porque en el n. 52, díxo el Resolutor , que le 
parecían mui bien las razones, con queintentaba probar si¿ 
conclusión elP. Sánchez, sobre lo quele dice (n.,67) que s¿~ 
ria mui debido, se desbaratasen esas razones para nó abrir 
una puerta, que conduciría á una reluxación vitupera? 
ble,..y digna siempre de ocurrirá su remedio: Sobre lo 
que le recarga en sus números 53, 56,. y 57; siendp 
asi, que ni sabe, quien es ese Padre Sánchez, de quien 
habla con esa satisfacción, ni . lo que, escribió. 

3 5. Quedemos pues me dice (n. 19) que la opinión de. 
Vm^y de el Resolutor, siendo, como Vm. dice, una misma , 
es prácticamente cierta. Sr.Ep, en lo que hemos de que¬ 
dar es, que Vm. no dice verdad, y en que tantas false¬ 
dades, de que está empedrada toda su Carta Misiva son 
dndisimulables, é intolerables;y es absolutamente in¬ 
sufrible ver tantas, y tan estudiadas equivocadbnes, 
( cón que desfigura la verdad, sin reflexionar no so¬ 
lo lo indecoroso de ellas, sino que se seguiría de ellas, 
siendo verdades, que el intento del Resolutor seria 
inútil, é; impertinente en dicho caso, (juaneo se pro-. 

puso 


puso contradecir mi Opinión, que 'luego había de 
confesar, que era la misma, que la mia; lo que m e y 
ni yo, ni ninguno que tenga ojos en la cara podía 
decir. El Resolutor alegó un caso, y enfermo fin¬ 
gido, imaginario, y que ni el mismo P. Sánchez, » 
quien se lo atribuye, lo soñó, como se lo demuestro 
evidentemente en el n. 91. de mi Adición Apolo¬ 
gética. Y si sobre esa falsedad introduce la suya, co 
mo acabó de afirmar el Sr. Ep., se expone á q u0 
igualmente se le recargue con lo que ensena la Sa¬ 
biduría (cap. 1. 7 r. n.) Os autetrt quod mentitur , occt 
dit animam. Y esto no tiene otra soldadura sino de- 
xar el oficio de Escritor publico, y arrepentirse pu¬ 
blicamente, como lo hizo S. Andrés Avelino, q llietl 
meditando dicho S. Texto, y haber á un levemen¬ 
te faltado á el, tanto ejus culpa dolores ac panitentit 
’ correptus est , ut statim ah ejusmodi vita instituto sm 
recedendum esse duxerit , como dice la Iglesia Santa 
en su Oficio para nuestra enseñanza. 

ARTICULO TERCERO. 

Concordancias de la Carta Misiva. 1 

r i . \ i ■ ' i ■ \ • -. 4 . < i . - - \ ' Vi 

36 hemos visto con edificación la Vera - 

cidad del Sr. Ep, ahora veremos de¬ 
sempeñada su Contradicción del misn¡° 
modo, haciendo una breve discusión de su obra. 
esta (n. 4.) censura de vieja mi opinión, diciendo» 
que es una gran noticia , á lo menos , que es mevecitt- 
que(n. 18) yo no he dicho cosa nueva , sino copiar 
que saben los principiantes Moralistas : mas luego xp* 


2,8) me recarga sobre que debí traer los fundamentos 
de esa mi nueva invención., y opinión, nueva { n. 4-5) 
rara, e improbable. En el 11. 3. asegura que ha leído con 
nopoca satisfacción, y eficacia mis dichas Obras, y la Re¬ 
solución Caritativa', y en los números 4 y 5 afirma que 
pasó en breve su letura. Corrige (n.18), al Resolütor, 
porque no la haimpugnado como pide el caso ; y en el se ¬ 
guiente (n. 19) asegura que la opinión de este, y mia, 
siendo una misma, es prácticamente cierta. En el num. 
11 dice, que el ante dicho me debió impedir la ihtró- 
ducion de mis abusos, y opinipiv, y en el n. 19 se rati-■ 
fica que ambas opiniones son una prácticamente cierta .'¡ 
En e¿ ( n. 18) afirma que nó he dicho cosa nueva', si¬ 
no copiar lo que saben ¿os principiantes', y en el (n.2.3) 
dice que me he particularizado en presentar, una doctri¬ 
na, tan nueva, que no se halla en los libros. 

37. Prosiguen sus Concordancias en el n. íS 
diciendo que es menester mucho cuidado para no 
decir, que la Opinión del Resolütor, y mía son dis¬ 
tintas', y en el siguiente num. las declara una mis¬ 
ma cosa: bien que en su concepto solo la mia (n.28) 
es de nueva invención. En el n. 34 asegura, que 
desde luego se conviene en hacerme constar, que no 
hacen la menor fuerza las razones, que alego, para 
sostener mi aserto ; y en el n. 38 sale diciendo que 
710 puede persuadirse á que no funde yo sólidamen¬ 
te mi opinión. Ofrece darme sobre esto un consuelo 
(n. 59) y se vuelve canasta alli mismo. Pero para- 
que me canso, quien tubiese la estravagrancia de leer 
su Carta Misiva, como ella misma lo dice (n. 74) 
advertirá que siendo su principal, único fin, y dirección 
(n. 20) hacerme ver la confusión, con que me he explica- 
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• do y y la f equivocaciones\ que ' k¿padecido; salimos cpfc 
que (n. 8) se contentará ton darme algunos avisos; • 
y qüando esperaba estos nuevamente ofrecidos (nu 
2,9) nos hallamos (n. 33) que su animo es tratar 
Tánicamente de la Comunión Pasqual. Pues Sr.Ep. si. 
dé esto únicamente había de tratar r á .que efeto 
tanto Fárrago, inutilidad, sátiras, y equivocacio¬ 
nes; haciendo se verifique de si mismo aquello del 
■ Salmista (Psalm. 11) Diminuta sunt vérkates á 
Mis hominum'i No dudo , que dirá algimo viendo 
las concordancias, que por todos lados resultan» 
aquello de Marcial- v. . 

* • Eutrapelus tcinsor dum Circuit ora LupercU 

i • Expungitque genas, altera barba subit. 

*■ Que tradujo Gracian en su Criticón: > 

Quando el eterno Eutrapeto 1 

* r A Lupercio bien barbado 

* Rae la barba de un lado, ' 5 

•' Ya en el otro nace el pelo. 

< ARTICULO QUARTO. ^ 

í } . . : . . :■ .* • : : . . . .. . ; : '. ’ 

.1. 5 > I \.Jt 

'c La Eloqtjencia Acreditada. ^ 

#• • • ' ■ - i • , » , ... y , ' q 

‘ XT° P 0< ^ emos defraudar al Sr. Ep* d$ 
los honoríficos títulos de Acadermr 

< co del Numero, y Revisor de 1 * 
•Real de Buenas Letras, por ser conforme al 
■ma de este Opúsculo. Verdad es, que no nos cons¬ 
ta de los méritos, ados literarios, y examenes, en 
tpie se funden; mas también lo es, que son de to¬ 
do honor, estimación, y aprecio.- Con todo no es 
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•mi ''animo ilustrar, este Articulo, como' correspon¬ 
día; porque siendo su materia en la que única¬ 
mente pudiera manifestar su instrucción el Sr Ep» 
con dar indicio de ella, y referirme á su misma 
Carta, me escusaré de mas estencion. Lo cierto, 
es, que si se considera su estilo, no se hallará Yas- 
euense mas imitado, ni Gailego mas exacto. Bue¬ 
na prueba son sus . patéticas expresiones» fluidez» 
dulzura, propiedad de Fraces, y Concordancias 
'Castellanas. Encanta su Energía-» pasma su Ele- 
.ganda, y pudiera ponerse por exemplo de la su¬ 
blimidad de nuestro idioma! Que digresiones, que 
referencias á .lugares, que no cita , á A. A. que 
no ha visto, ni ha saludado, y á especies miscelá¬ 
neas! La sin par debe titularse: y sino me refie¬ 
ro k sus pasajes, es porque toda su Carta Misi¬ 
va es la mejor prueba. . 

* 39. Si se reflexa un poco su Ortografía, y 
Puntuación hallaremos, que son el v. g. del pri¬ 
mor, y exactitud. Una nueva invención se descubre 
én ellas hasta ahora nunca vista: los acentos dislocados, 
los puntos errantes, las comas intempestivas, las inter¬ 
rogaciones- insulsas, las admiraciones pasmosas, y los 
colones imperfectos asombrosos. Sin duda que el inten- 
■ to fue corregir con la publicación impresa de la Car¬ 
ta Misiva la Ortografía de la Lengua Castellana 
compuesta por la Real Academia Española; para que 
■sepa esta Real Sociedad, honor de la Nación» y 
digna de los mayores elogios, que en Sevilla hay 
un Académico del Numero, y Revisor de la Real 
de Buenas Letras, capaz de destruir en un dia> 
-jquanto aquella ha edificado en muchos años. De 
«-..-.i esta 
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esta pues’ Ortografía del primer orden y nuevo cu¬ 
ño trataremos brevemente, y lo preciso para dar 
á conocer la basta instrucción de su Autor en 
las Lenguas no solo Castellana, si también Fran¬ 
cesa, y Latina. 

* 40. En otra intitulada Carta Censoria , obra 
digna del Sr. Ep. queriendo dar noticia del méri¬ 
to dél Padre Fr. Francisco de S. Agustín Ma- 
cedo dice asi: crea Vm. al Padre Feyjoo , que hace 
de el un singular elogio , comparando al Padre Mace J 
do con el Ahílense , y el Tostado. Apuntase esta 
erudita noticia hypotetica, y disimuladamente en la 
Adición Apologética; y temeroso el Sr. Ep. que 
se le atribuyese el honor de erudición tanta, se la 
aplica en el n. 12: de su Carta Misiva á otro 
distinto: y pretendiendo no obstante vindicarse de 
ese su proprio error me dice asi en el n. 13: de 
su Misiva Carta : No fue Vm. de proposito á ver 
si estaban corregidas ( varias de sus Erratas) seguií 
le habían dicho ? No, Señor, no fui. No se 
acercó Vm. á donde Vm mismo sabe , diciendo veamos 
lo que se ha enmendado en este escrito • ? No, Señor 
no fui. Y entonces no sé serdoró Vm. de que ade¬ 
mas de estas • dos, también otra cita equivocada se ha - 
ma corregido ? No Señor, no me sercioré con s. ni 
con r, que es como se debe escribir la palabra 
Cerciorar. 

,41. Aquí hay dos puntos, que no es bien con¬ 
fundirlos. Si nada de esto (dice el Sr. Ep. n. 13) 
si nada de esto había sido asi , tiene Vm , alguna ra¬ 
zón para exe-rcitar su literatura tan utilmente. Luego 
aun por confesión suya corregí utilmente,, porque 

'..•'u nada 
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nada de qiiantó dice pasó. Estemos en que esa 
comparación la inventó el Sr. Ep; pues no se ha¬ 
lla en todo el P. Feyjoo; pero demos que la cor¬ 
rigiese, la dificultad siempre se quedaba en pie; por¬ 
que hagase la comparación de Macedo con el Á bú¬ 
lense, y el Tostado, ú con el Abulense, ó el Tos¬ 
tado, siempre resultará que son dos sugetos, uno el 
Abulense, y otro el Tostado. Y ya que quiso en¬ 
mendar ese disparate, debió saber que corregido de 
pluma en un solo exemplar, dejaba correr en los 
demas el mismo error: Y si hubiera leído al Señor 
Lambertini, (ó llámelo Benedi&o XIV,) como se 
lisongea, no hubiera corregido ese yerro, sino ha¬ 
cer por sostener que la y hace á veces de partícu¬ 
la disyuntiva, y la o de conjuntiva, como lo dice 
dicho celebie Autor por estas palabras: Menardus in 
Nods ad Concordiam Regularum scripsit , particulam 
Vel aliquando non disjunctivam y sed copulaúvam es se: 
Y en otro lugar: Expcnenda est partícula Et y 
qua natura quidem sua coniungit , sed scepe numero in - 
sacris paginis vim disjunclivam hahet.. Lo que prue¬ 
ba sólidamente en sus respetivos lugares, y para 
que tenga el mérito de buscarlos con eficacia, y 
aprovecharse de ellos con utilidad. Omito las citas; 
pero de todos modos sepa, que la dificultad se que¬ 
da en pie. 

42. Del mismo modo atribuye á otro el enor¬ 
me error que también cometió en su dicha Carta 
Censoria; donde dándonos cuenta de su grande ins¬ 
trucción, dijo que habia-tambien leído los Exposi¬ 
tores que no habían nacidos quando se celebró el 
Santo (^onsfiio de Trento; y que estos eran el Tos- 
. ^ tado, 






tvido, Nicolás de Jura, y Hugo Cardenal; quañd© 
todos tres habían muerto un siglo antes de la ce¬ 
lebración de dicho Concilio. Si esto no es reben- 
tar ¡de erudito y escribir disparates, no lo entien¬ 
do-, y menos que haya opinión para atribuir á otro 
en el n. iz de su Carta Misiva semejantes sande¬ 
ces. Para que nos persuadamos que ha leido los 
A. A que cita en su Carta Misiva, y otros varios 
de que ni lugar, ni letra nos presenta! 
t [43V Con todo, intententa ponerse á cubierto, y 
con ingeniosa sagacidad finge n. 14, y 15; en su Carta 
Misiva la conversación literaria que tuvo con cier¬ 
tos Religiosos, con el motivo que aparenta de ha¬ 
ber visitado ios Reales Alcázares, y otros sitios, de 
cuya conversación, dice resultó que equivocándose 
tino y por decir Cátedra, dijo Catedral, se volvio 
contra sus R.R. Maestros y los corrigio terriblemente 
su Lego haciéndoles ver que había una letra de di¬ 
ferencia entre una y otra palabra: Con cuyo cuen¬ 
to, ú sueno pretende ponerse á cubierto de las 
dos antecedentes enormísimas Erratas, como si estas 
hubiesen consistido en una sola letra. De aqui es, 
ser mas enorme su efugio, que su anterior conven-? 
cimiento de forastero in re literaria. 

44. Pero como por nuestra flaqueza humana se 
suelen pegar mas los vicios, que las virtudes, nprcr 
vechandose de la sonada corrección de dicho Lego, 
llega el $r. Ep. á su n. ió: y tropieza con el E* 
SuaTez, porque en el n. 53: de mi Adición puso 
con equivocación manifiesta el impresor ¡Susrézj su ~ 
Erogando por tercera letra de dicha palabra una ti 
que debió 'ser .una :.a ,, y >SQbre esto.son. tantas: las exar 
wj * gera- 
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geracioncs, ponderaciones, preguntas, y respuestas, 
con que luce su vastísima erudición, que no es po¬ 
sible compararlo con otro, que con su introducido- 
Lego. Y esto que en ese mismo n. 53 de mi Adición 
se evidencia dicho yerro de imprenta; como que 
en el mismo está otras tres veces puesto el nombre de 
Suarez, como debe escribirse. Cuya solución no ca¬ 
be en la palabra Adicción , que con dos Cees la po¬ 
ne quatro veces el Sr. Ep. en su n. 12, y mas de 
treinta en su Carta Misiva, lo que no puede atri¬ 
buirse á descuido de la Imprenta. 

45. . Y mas si en confirmación de esto se hace 
reflexión de los yerros, que de semejante clase tiene 
dicha Carta. En la que debió escribirse con letras 
mayúsculas las palabras iniciales de Resolución Cari¬ 
tativa , por ser titulo de obra, en lo que se falta 
mas de 30 veces. El verbo exceptuar , y sus deriva¬ 
dos debe escribirse con X, C,y P, á lo que falta mas de 
100 veces. La palabra revivir no se escribe con B: 
ni lavo z. Fe-, se escribe con. dos Ees: ni las voces 
Cómodas incomoda , y sus semejantes se escriben con 
dosEmes: ni el verbo Obviar se, escribe sinB, y Vi.Bas- 
tan los indicados apuntes, que comprehenden mas 
de mil erratas, sin numerar las de otras palabras, 
á que tampoco son adaptables las escusas pues¬ 
tas en el num, 13 de la Carta Misiva;, y mu¬ 
cho menos la que alli se alega diciendo : y mas 
sino se usaba entonces fe de erratas-, como ridicula¬ 
mente se pone por efugio: bien que esta razón ha 
dado causa, á que ahora me haya yo tomado este tra¬ 
bajo, mediante á que en el dia se usa de Fe de er¬ 
ratas, como en aquel entonces*. 

E 4 6 Ya 



46. Ya ve el Sr. Ep. que omito aquí copiar 
sus importunas declamaciones; y que solo me hago 
cargo de aquellas palabras, cuyos yerros no deben 
atribuirse á la Imprenta por que estos no tienen guaris¬ 
mo como son decir n. 13, y otros caqui debiendo decir, 
he aquí: ni escribir la palabra ¿ruiicáon con dos Ceesasi 
en su n.12, como en otros 20: ni la palabra Theo logia, y 
sus semejantes con Ache; lo mismo digo de la vos Cathe- 
cz;/?za,que tampoco la tiene. Ni tampoco son Castella¬ 
nas las voces, que usa, conviene á saber: empolvecidoi p 
alXmbada , connecta,innata , la método-, ni otras peregri¬ 
nas, que escribe. 

4 y. Dá lugar á dicha Critica laquehace por igno¬ 
rancia en eln. 17 desu Carta Misiva, donde diceasi:/^ 
ultimo , si porque Vtn . en eln. 21. Un : 12. trae esta 
expresión , nunca jamas, diera yo al mundo la noticia 
de que Vm. está mui tierno en nuestro idioma , con 
pagaría mi atrevimiento ? :::: Si gritara descomunalmen¬ 
te culpando á Vm. de que no usaba términos propios , 
sino ininteligibles , que merecería ? Mereceria, que le 
impusiesen la pena de buscar, quien le explicase aquel 
•sagrado texto (Exod. Cap. 15. ~fr. 18) que dice. 
Dominus regnabit in ezternum, et ultra, y aquel otro 
(Mich. Cap. 4. ir. 15) Nos autem ambulabimus i ¡t 
nomine Dominio J)á nostri in ceternum , et ultra. Me¬ 
recería le ensenasen por el Diccionario déla Lengua 
Castellana, reducido;! un tomo, lo- que significa el nuK- 
ca jamas, y hallaría ,que es lo mismo,- queisvixcA-y 
se añade la voz jamas, para dar ivas eficacia.y energía á la 
negación. Y para que otra vez supiese lo que era hablar 
ton energía, y no corrigiese lo que no sabe, merecen* 
que se lo dixesen cantado para que no se le olvidase, co¬ 
mo 
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mo lo trae nuestro gran Diccionario en esta Antífona; 
Quan claro nos engañáis 
Viles placeres mundanos» 

Por tal modo. 

Que Nunca Jamas holgáis. 

ARTICULO QUINTO. 

CITAS FALSAS. 

48 TjErsuadido el Sr. Ep. de los grandes 
| progresos, que ha hecho en la litera¬ 
tura su mucha aplicación, y que el so¬ 
lo sabe escribir, alegar, y citar, y no los demás A. A. 
que como dice (n. 47) suden cofiar de buena fe, ti¬ 
los que tienen mas á la mano , y no se paran, ni en la 
confrontación , ni aun serio examen, y asi acontece, 
en los que debían dar la luz, guiarse ciegos por otro , 
con que la Verdad no se descubre, ni averigua : bajo 
cuyo supuesto me dice (n. 16) asi: Se mofarían de 
mi, si alzara la voz por esos Cielos, voceando , que 
Vm. no sabe citar, pues en el n. 72 dice : el Sr. Re¬ 
solutor, no ha leído á S. Reuve, porque el CristianOi 
que lea esta cita, y le acierte á caer en gracia este 
nombre, querrá leer la vida de este, que juzga Santo , 
y encomendarse á su protección. Y añade en su siguien¬ 
te n. 17, que yo debí citarlo asi : Santiago, ó Sacovo 
de Santa Reuve, porque siempre se debe citar de este 
modo. Grandemente Sr. Bachiller! Con que se de¬ 
be escribir Jacovo con v; y después de la letra o, 
con que acaba Santiago, poner otra o, porqué asi 
io enseña su nueva Ortografía? Quedo enterado en 
<¡; n .0 huir 
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huir de ese disparate; y Vm. lo debe estar en ^ 
siguiente doctrina para corregir tantos yerros. 

49. En este nuestro Reyno hay varias Orde¬ 
nes Regulares, cuyos individuos perdiendo su sobre 
nombre, tienen la costumbre de tomar el de un Sto: 
y asi se llaman S. Pedro, S. Pablo, S. Antonio &c. 
Preg unto se podra llamar, y citar á esos Religó 
sos por estos Sagrados apelativos, sin escrúpulo, ni 
receto, de que .algún Cristiano quiera leer su vida, 
y encomendarse á su protección; y mas si es aqnel 
Santo Lego, de quien Vm. hizo mención en su.n. 
-15? Quid quid dicas ¿?c. También hay en nuestro 
mismo Reyno varias familias, que se apellidan San 
Miguel, S. Martin, Santiago, y cada una tiene sus 
individuos, tal vez Artistas. Pregunto, se podra, 
nombrar al maestro de Carpintero S. Miguel, q u _ e 
haga una mesa, á S. Martin, que haga un vesti¬ 
do, y á Santiago que haga unos zapatos, y esto 
sin escrúpulo de conciencia, de que algún Cristia¬ 
no quiera leer sus vidas, y encomendarse á su pr°' 
teccion > Quid quid dicas &c. 

. 50. Y quando se tome la pena de sacar al mun¬ 

do de semejantes errores, á que esta expuesto según 
-su modo de discurrir, sírvase también explicarnos si 
ese nombre Santa Beuv¿ está escrito en Francés ó en 
Castellano; porque hay quien diga, que Amboh[ 
trrastis ; y la razón, que alegan es, que la palabra St¿- 
en Francés no se le dá al varón, ni á la hembra; Y 
que en Castellano como no se escribe lo que no se 
pronuncia, no corre la palabra Beuve: de que resul - 
ta, que será un disparate decir, que siempre se debe 
citar, y decir Santa Bcuvcx y no. lo será copiar 1 ^ 

dichas 
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dichas palabras refiriéndose á quien las citó, hiciera- 
lo este bien ó mal. No obstante tengo por de mucha 
importancia dicha advertencia del Sr. Ep. quien en 
su n. 17: dice asi: Vea Vin. Amigo , porque me abs¬ 
tendré yo de llamar la atención á cosas de tan poca 
monta , e lujas de indefectibles equivocaciones , y si po¬ 
nerlas en lo que meresca nuestra atención y sean dignas- 
de solidas reconvenciones para quien trata puntos de im¬ 
portancia: porque yo estoi convencido , en que se cite , 
como en la substancia se cite bien , porque (n. 40) no 
puedo vencerme, ni apararme á reflexionar un punto > 
que en mi concepto no merece la pena. Que fiuidezl 
que elegancia! A la verdad no hay que decir, si¬ 
no que- 

Omnia perdidimus , mentemque , animumque , modumque y 

Et súbito casu , quee vahare, ruunt. 

51. Sigue con sus veridicas citas, y en sus n. 
10, y 67 dice, que mis escritos se dirigen contra 
el P. Fr. Gaspar Sánchez, ó P. Gaspar Sánchez sin 
hacerse cargo de que á ninguno de los dichos he 
nombrado, como consta délo que sobre esto tengo di¬ 
cho enlos números 42, 43, y 44 de mi Adición Apo¬ 
logética, en la que en vez de haverse impuesto el 
Sr. Ep. como lo dice en su n. 7. no ha entendido 
palabra del asunto; ni menos de los n. 50, y 51 de 
la Resolución Caritativa, que habla de esta misma 
materia. 

52. Con la misma inteligencia pasa á vindicar 
al Doctor Pon tas, y al Resolutor porque han habla¬ 
do ambos oportunamente, según dice, á cerca de 
la enferma, que fingen; pero sin hacerse cargo de 
los n. 19. 60. y 61 de mi Disertación Eucaristica > 
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nido los que corren desdé el de 67, hasta él 70 in¬ 
clusivos de mi Adición; y con todo eso asegura 
en el n. 42, de su Carta Misiva, que lo grave de 
la enfermedad-) y peligro le provenía de estar en ayu¬ 
nas la enferma alegada por el Dr. Ponías , según es¬ 
te lo dice. E11 lo que se engaña grandemente, por¬ 
que es un falso testimonio, que le atribuye. Se 
revuelve de nuevo en muchos de sus num. sobre 
lo de S. Beuve, y dice, que el Resolutor lo ci¬ 
tó en su n. 29 oportunamente; pero sin hacerse 
cargo del terrible capuz, que sobre esto le doi en 
el n. 71 de mi Adición. 

53. También cita en su n. 66 á un P. Hur¬ 
tado sin decirnos su nombre, Estatuto , y escritos; 
haciendo lo mismo en su n. 58 con 16 A. A. 
sin darnos la menor cita; de lo que creo serán dos 
las razones: una, porque no está acostumbrado a 
dar las verídicas, cuya prueba consta abundante¬ 
mente en este Opúsculo: y la otra es, porque como 
dixo en su citada Carta Censoria: algunas citas no 
doi , es verdad , y es porque no quiero ; el que no las 
creyere-, que las busque , y paraque se vea , que me 
voi enmendando , oiga esto poquito ; y empieza á ci¬ 
tar como sobre un barbecho, y todo baxo su pa¬ 
labra; por lo que es digno del siguiente elogio- 
Haces de todo desden, 

A nada crédito das. 

Ni has creído, ni creeias 
Por siempre jamas amen. 

Y quando todos te ven 
A todo incrédulo asi, 

Crees, lo que no creí, 1 


Ni es de creer; y es agravio. 

Porque crees, que eres Sabio, 

Y han de creer solo á ti. 

54. Quedó pendiente la vindicación de S. Beu- 
ve, por referencia que hizo el Sr. Ep. á lo sucesivo, 
y aunque no señala lugar, este es los números 71, 
72, y 73. En estos se declara su defensor, declarándo¬ 
me mui equivocado, y que nadie creerá que el ci^ 
tado lúe herege digno de todo desprecio, como lo no¬ 
té (n. 72) en mi Adición. Consiste su vindicación 
en asegurar que nadie ha puesto á S. Beuve tan in¬ 
fame nota; siendo todo su delito que habiendo la 
Universidad de la Sorbona censurado á un tal Ar- 
nauldo, indicado con gravísimos fundamentos de he¬ 
rege Jansenista, no quiso subscribir á su condena¬ 
ción; por lo que fue desterrado de su Cátedra: y 
que aunque debió portarse con mas docilidad , y 
otro zelo á favor de la Sagrada Religión , este 
hecho no lo tiene por suficiente para marcarlo 
con la nota denigrativa de tal herege. Confiesa 
que se negó y no quiso firmar la condenación de 
Árnauldo; mas esto dice fue por Cobardía suya, 
amistad de aquel, ó por otra causa. El no firmó 
la censura, repite, pero se sabe, que fue no obs¬ 
tante tenido por Oráculo en su tiempo: ni hay 
quien diga que defendió á Jansenio, ni que fue 
pertinaz en aquellos errores, antecedentes preci¬ 
sos para declararlo herege digno de todo desprecio. 

55. Esta misma Defensa mal refiexada han he¬ 
cho otros, que como el mismo Sr. Ep. ignoran' 
quien sea dicho Arnauldo, y qual la Historia del 
Jansenismo; sobre la que me refiero á los con tro¬ 
veras- 



persistas, especialmente al Padre Berti (i.n Theolog. 
Disc. tom. i. lib. 17. de Hieres. Jans. cap. i.pag* 
87) donde aprenderán que la Heregia Janseniana es 
una de las pestes mas dañosas á la Iglesia Santa. 
Y prescindiendo de su Autor, protexta, y sumi¬ 
sión, por lo que hace á su domina, esta se halla 
justa y repetidamente condenada por la Iglesia Ca¬ 
tólica. Entre los partidarios pues de tan maldita 
seda, y casi el mas famoso, fue uno Antonio Ar- 
nauldo de Andilly, hijo de otro de igual nombre; 
y por su muerte que fue el año 169 f, dice el Dic¬ 
cionario Ilistorico-Portatil, publicado por una So¬ 
ciedad de Literatos en Amsterdam año 1774 que 
Les partisans de Jansenius perdirent le plus habile 
fenseur , qú ils ayent jumáis eu. ■ , • 

56. Tan apasionado á dicha Seda, como lo di¬ 
ce el citado Berti. Entre lossequaces pues de Arnauk 
do, y su do&rina fue uno S. Beuve, valiéndose pa- > 
ra sostenerla, ó no contradecirla, qnando y como 
debía, del medio de no subscribir contra dicho Au¬ 
tor, como también lo escusaron otros apasionados 
á la misma secta, según lo asegura dicho celebre 
Agustiniano en el lugar citado por estas sus palabras: 
Alu haiid veriti solemniter mentir i, et dejerare , formu¬ 
la palam ■ subscribiré, auturnantes religiósum servanduin 
esse silentium: quam detestaiidam hypocrisim quídam 
uno , quídam altero titulo paíliare studuerunt , etiam ab 
ipso Arnauldo dansenianis partibus addiclissimo dig?i 
na vituperalione exagitati. Con que habiendo abraza¬ 
do dicho modo y partido S. Beuve, resulta que este, 
es un herege dign isimofíc todo des uredo, y quesuVim 
dicacion será una vituperable Hipocresía, como dice 
el P, Berti. 57 
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57* Este mismo didamen formará todo Erudi¬ 
to; advirtiendo que Arnauldo no tubo contra si y 
su ortodoxia para ser arrojado año de 1654 del 
cuerpo de la Sorbona, sino su adhesión al Jansenis¬ 
mo. Ni que mas prueba de Refradarío á la Obe¬ 
diencia y Decisiones de la Iglesia Católica pudo dar 
S. Beuve, que negarse á subscribir la condenación 
de un notorio y declarado herege, qual lo fue Ar¬ 
nauldo ? Decir que sino subscribió, seria por cobar¬ 
día, amistad, ú otra causa, es afirmar que estas no 
son suficientes y justas para tenerlo por herege dig¬ 
no de todo desprecio: es decir y sostener que el que 
por cobardía, amistad, ú otra causa no quiere subs¬ 
cribir y condenar una dodrina y seda, que conde¬ 
na y tiene condenada nuestra Santa Madre Iglesia, 
no merece el titulo, y tratamiento de herege digno 
de todo desprecio. Pues todo esto dice el Sr. Br.D. 
Bartolomé Cavello, Cura de la Parroquial de Santa 
María la Blanca de Sevilla: y eso digo yo que es 
dignísimo de corrección &c. &c. &c. 

58. Causa admiración ver impresa una vindi¬ 
cación tan asombrosa respedo de un Refradario, 
hecha por el Sr. Ep. quien en su Carta Censoria 
haciéndose cargo de haber dicho la Venerable Ma¬ 
dre Sor María de Jesús de Agreda que á los SS: 
Inocentes se les anticipó el uso de la razón, res¬ 
ponda intrépidamente que no cree á dicha V . Es¬ 
critora, y que tiene muchos compañeros ese su dic¬ 
tamen. Asombra, vuelvo á decir , verla desacre¬ 
ditada por el mismo que elogia y defiende á un 
Herege declarado por tal con Autoridad y Decre¬ 
to de un Soberano como el Rey .Cristianísimo 1 

F Efec- 
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Efecto ala verdad de no tener la menor noticia de 
la defensa hecha en esta parte por el P. Palma¬ 
do Kick (tom. i. pag. 149) ni de esta materia, 
de que sin conocimiento habla, y que tiene tan¬ 
tos Apologistas: por lo que se expone, á que ^ 
diga alguno, lo que Owen en semejante caso a 
otro erudito de igual merito- 

Concurrat veterum licet in te turba, potes tu. 
Hac omnes una vincere voce : Negó. 

Que dice asi en Castellano: 

Aunque contra ti concurra ■' : 

Turba de ancianos opuestos,, 

Puedes vencerlos á todos 
Solo con esta voz: Niego. 

59. Pero vaya otra prueba de la exhorbitante 
instrucción del Sr. Ep. que confirme la antece¬ 
dente. En dicha su Carta Censoria dixo, que era 
una fanfarronada mía, afirmar yo que los SS.PP* 
no concedían todos á dichos SS. Inocentes la Lau¬ 
reola del Martirio, sobre lo que asegura, que de 
dichos SS. Inocentes dice la Iglesia, que non loquen* 
do , sed moviendo confessi sunt ; y que pues confesaron , 
fue á 3 esu~Christo, y que por esta su Confesión muñe - 
ron, y se llamaron Mártires ; y por lo tanto S. Cypria* 
110, 5 . Chrisostomo, S. Bernardo, y otros PP. los co¬ 
locan también en la clase de los Mártires : y me re* 
prebende diciendo, que me dexe de Criticas insubsisten - 
tes, y mui reprehensibles, especialmente quando contra - 
dicen las bien fundadas piedades de los fieles y y de 
misma Universal Iglesia. Hasta aquí la prueba: y no 
es posible pueda pasar de aqui las mas elevada ins¬ 
trucción ni la satisfacción mas bien fundada l 
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6o. El convencimiento que voi á presentar 
hará ver lo que nadie creería de un Ecle* 
siastico, universal Corrector de quanto sale á la 
luz publica, y es que ni el Breviario en que re¬ 
za entiende. Yaya la demostración mas patética. 
En el Olido de la Conversión de S. Pablo, pues¬ 
to en el Breviario Romano en 2,5 de Enero se 
dice asi: Nam et guando lapidatus ¿st Stephanus pri- 
íyItjs martyr pro nomine Christi , evidentius aderad 
et Saulus. Y en el oficio de S. Estevan, puesto en 
dicho Breviario en 26 de Diciembre, se dice asi: 
Patefacba sunt janua Cali Christi martyr i Beato Ste~> 
phano , qui in numero martyrum inventas est primtjs::: 
mortem enim quam Salvator noster dignatus est pro nobis< 
pati-, hanc ille primtjs reddidit Salvatori. Y en la 
Oración del dia octavo se dice asi: Deus , qui pri- 
jviitias martyrum in Beati Levita Stephani Sanguina 
dedicasti. Pues si ni el Breviario, que reza entien¬ 
de que se le podra decir sino reproducir aquí los 
antecedentes números 6 y 8 , y elogios que en 
ellos se le hace^ Confronte esos SS. PP. que fal¬ 
sa, y vanamente nombra con lo que dice la Igle¬ 
sia Sta. en los Oficios, que nos manda rezar, me-, 
ditar, y venerar; y diga ahora si tendrá pudor, y 
cara para publicar que son insubsistentes mis Cri¬ 
ticas, que son reprehensibles, y que se oponen á las 
bien fundadas piedades de los fieles, y á la misma 
Universal Iglesia! Lea el Onomasticon Etimológi¬ 
co de Burio, y aprenderá, que el non loquendo , sed 
moriendo confessi sunt significa SS. Confesores. 

,61. Y volviendo á S. Beuve, digo, que no so¬ 
lo fue el Oráculo de su tiempo, y Resolutor ge¬ 
neral 



«eral de todo su Reyno, sino que ni mereció poner¬ 
se en la lista de los medianos Escritores de su 
edad, como lo acredita la Colección que de los 
Escritores Franceses de ese mismo tiempo hizo el 
Abate Sabatier de Castres, quien no hace memo¬ 
ria suya, no pudiendo ser olvido, quando se su¬ 
pone el Oráculo de la Literatura de su tiempo. 
Buena prueba de lo que mereció la obra tan pon¬ 
derada de S.Beuve,. incapaz de introducirlo aun en¬ 
tre los medianos Escritores. Ni se diga que con¬ 
mejor acuerdo se retrató y subscribió á la conde¬ 
nación del Herege Arnauldo; porque de esto nó 
se dá otra prueba, que el testimonio de Ladvo- 
cat, de quien dice el Diccionario citado aqui n. 
55 en su Prefacio lo siguiente para consuelo de 
sus parciales: Mr. b Abbe Ladvocat est prodigue!' 
avec complaisance les elogés les plus excessifs , et le* 
plus déplaces au mérite leplus mediocre::: de ne rappoT* 
ter que ce qui peut faire honneur á ses amis , et de se 
taire prudemment sur ce qui pourroit faire ombre ait : 
tableau::: de ib avoir fait qu c un Squelette sans cha- 
leur , et sans vie::\ L L attachement aux Disciples de 
Aansénius , b animosite centre leurs Adversan es , ees 
deux passions , si ridicules dans un homme de Lettres * 
si dangereuses dans un Historien ont conduit b AuteuU 
et b ont égaré. Des qib il s*’ agit de ses amis , ou de 
ses ennemis , il ne raconte plus , il declame::: Enfin cet 
Ouvrage (el Diccionario de Ladvocat) est r selon b 
expression d*' un homme d'' un esprit juste , et d í un 
gout delicaty le Martyrologe du Sansétúsme , fait puf 
un Convulsiomaire. Estas resultas tiene quien se me¬ 
te. á defender Hereges. 
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62,. Y para que no vuelva á elogiar á los que 
no lo merecen, sepa que por la quinta Adverten¬ 
cia del Expurgatorio se dice asi: Aquellos Epíte¬ 
tos son verdaderamente honoríficos , y se deben borrar 
que absolutamente , y sin limitación alaban á una per¬ 
sona de buena vida , virtuosa , y piadosa ¿fe. v.g. Vir 
optimus , plus bonce memoria , pía memoria , 
tute , moribus, probit ate insigáis , quales muchas vezes 
se leen entre , y ¿fe fei Sectarios. Los que absoluta¬ 
mente , y ¿ira limitación alaban la ciencia , y doctrina , 
g. doctísimas , sapientissimus , y otros inmoderados 
encarecimientos'.'.', se debe siempre evitar todo lo que 
pueda causar afición , inclinación , y estimación á la. 
persona desacreditada en materia de fié , y ¿fe Religión. 
Vea ahora el Sr. Ep. la gran instrucción que po¬ 
see para la dicha Vindicación, y Elogio dispensa¬ 
do aun Refractario, y Herege, despojado de su 
Cátedra, desterrado de su Patria, y castigado por 
su resistencia, contumacia, y tenacidad, nada menos 
que en virtud .de un Real, y publico Decreto del 
Rey de Francia. Ojala, que vuelto en si S. Beu- 
ve haya prestado su debida obediencia á nuestra 
Santa Madre la Iglesia Católica, que en tal caso, 
si erró como miserable, se arrepintió como hijo - 
obediente de Madre tan piadosa! Moriría en tal 
caso, como Católico, aunque con la denigrativa 
nota de haber antes dexado su santo aprisco. Oja¬ 
la! haya sido asi; porque ni yo tengo interes en 
su proscripción, ni noticia, ó prueba de este hecho. 

63. Repita ahora el Sr. Ep. aquello de su n._ 
71. esto es, que se acuerda que tengo mal tino para 
descubrir hereges , especialmente Jansenistas , que yo 

le 





le hubiera hecho perder el suyo-» si me hubiera po¬ 
dido oir. No obstante lea á Honorato Tournely 
(in Pra^eletT. Theolog. tom. i. parte 2. pag. 582. 
edit. Parisiens. de 1765) y hallará que Nulla vi 
dámenlo smtentia est , quce magis á communis pie- 
tatis sensu abhorreat , et majorem in ipsum invidiavx 
concitaverit , quam ea-, quce docet nec Deum veré, tt 
proprie velle omnes homines salvos JierU nec Christum 
pro ómnibus , sed pro solis dumtaxat prcedestinatis mor- 
tiium fnisse. Errorem hunc arte tantatot ¿equivocado - 
nibus-, ejjugiis , ac verbis in speciem Catholiéis invoi 
vunt , ac dissimulant dan senil discipidU vix ut in ipsis 
aperté detegU ac revinci possit. Por esto no ha pe¬ 
netrado el Sr. Ep. la maldita Secta Janseniana. 
Léalo después en su pagina 595. q. 19. art. 10. 
Registre lo que sobre este punto dice el celebre 
Dominicano Alvarez (de Auxili disp. 34 ad i-) 
según lo cita el antecedente en su pag. 628. Con-' 
suite al P. Gonet (de volunt. Dei disp. 4. art. 3* 
§. 2. n. 80.) Continué con el Angélico Maestro 
(1. dist. 46. q. 1. art. 1. ad 2.) Pase al Francis¬ 
cano Fr. Antonio Ferrari de Modoecia, (tom. 2* 
Schol. Crit. Hist. Dogmat. tract. 4. disp. 2.q. !•) 
y vera la poca defensa que tiene sobre esta mate- 
su no visto y peor vindicado P. Macedo. 

64. impóngase también en lo que sobre este 
mismo punto dice el otro celebre Franciscano, Fr* 
Antonio Ruerk (tom. 2. Curs. Theolog. q. 4* f 
n. 13) Y últimamente para no dilatarme mas aph - 
que su atención á lo que ensena el P. Lorenzo Ah 
ticocio (in Summ. doctrin. S. Ausnst. 1. p.q* 3* 
art. 1. pag. 24. EdicL Rom. de 17^-4) y hallara 
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lo . que con su Socio negó, é ignoran ambos 
únicamente acerca de la voluntad de Dios ante¬ 
cedente de salvar á todos los hombres, sin excep¬ 
ción alguna. Y darán (si son reconocidos) á esta 
mi lección mil gracias . porque para su instruc¬ 
ción, y que sepan lo que es este punto Teolooi, 
eo les doi en dichas citas, seguro de que no 
son de la falsa clase, que las suyas, ni de las que 
aun refieriendose á mis Obras alegan sin verdad: 
por lo que sufrirán que algún Erudito, usando 
del Sinedoque les diga con Marcial 

Qiizm recitas meas est , ó Tridentim , libellus ; 

Sed malí cían recitas , incijjit esse tiuis. 

PARTE SEGUNDA. 
PUNTOS TEOLOGICOS. 
ARTÍCULO PRIMERO. 

La Novedad recomendable. 

65 /^\Uando trato de la Recomendación de 
w la Novedad, no es mi animo, que 
^ á titulo de Nueva, sea plausible qual- 
quiera opinión; sino que por razón de Nueva no 
debe ser vituperable. Que fuera de las Artes, y aun 
de las Ciencias, si sus nuevos descubrimientos no 
hubieran tenido la aceptación del Publico ! Que 
Opinión, ciencia, ó arte humanas han sido eternas ? 
Luego fueron nuevas en sus principios. Aqui pu¬ 
diera yo hacer una difusa discusión aun de las 

so- 



solas invenciones, y renovaciones de nuestro 
no, pero siendo su utilidad, y aprecio tan notorio, 
como inconducente á la presente materia , basta 
solo decir, que la Novedad Literaria no debe por 
titulo de Nueva ser reprehensible. Otra cosa es, y 
de otro modo debe filosofarse, quando se tratan 
materias, y puntos de creencia, dogmáticos, y sa¬ 
cramentales, y que tienen inmediata conexión con 
la Religión, Moral Evangélico, y esencia de los 
Sacramentos, en los que es peligrosa la novedad 
inductiva de otra Fe, y relaxativa de las buenas 
costumbres, como dexé sentado en los primeros 
números de .mi Disertación Eucaristica. 

66. Mas para la verdad de las Novedades hu- 
1 manas, filosóficas, y que no se versan con lo esencial 
de los Sacramentos, importa poco que no lo ha¬ 
ya dicho un Gentil, ó que lo haya omitido un 
Pagano, porque como dice S.Agustin (Epist.ii^* 
á Dioscor.) Non cnim mihi pr opten ¿a Neritas chara 
es se debet , guia non latuit Anaxagoram , sed guia ve - 
ritas est , et si nullus agnovisset illorum. Digan en 
hora buena que Hipócrates no llevó esta opinión, 
ó que no disputó la otra, que yo les dexo 
aqui por reproducido lo que sobre este punto di¬ 
ce el P. Feyjoo (tomo 8. Teat. Crit. Paradox- 
ult. disc. io.) digno de leerse por los que vene¬ 
ran á este Isleño de Coa, como si fuera un Evan¬ 
gelista in re medica . Y les recordare lo que en es¬ 
ta materia dice el erudito Rollin (tom- 3. cap-.r 
art. 4. hist. de las Artes, y Ciencias) por estas sus 
palabras. Se puede decir que la Física ha mudado en¬ 
teramente de semblante , y ha tomado nuevo ay re desde 

que 
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que se estableció la ley de estudiar la naturaleza en la 
naturaleza misma::: De no sugetarse ya ciegamente, y 
sin examen al juicio de los otros. En una palabra, des¬ 
de que se sacudió el yugo de la Autoridad ,. la que en 
materias de Física no tiene derecho,de esclavizar nues¬ 
tros entendimientos, y no sirve sino para mantenerlos, 
por este respecto insensato en una ociosidad y presumi¬ 
da ignorancia. Que progresos hizo la Física en el curso 
de 14, ú de 15 siglos, en que la Autoridad de Aris-, 
toteles, y de Platón (á los que se debe agregar Hipó¬ 
crates) daban la ley á tiempos. • 

67 Y hablando de la Anatomía dice el mismo 
Rollin: La Disección del cuerpo humano se tubopor sacri -, 
legio hasta Francisco I: y se ve una consulta que hizo hacer 
el Emperador Carlos V. á los Teologos de Salamanca,para, 
saber , si se podía en conciencia abrir un Cadáver , para 
conocer su estructura. Y para ilustración del Sr. Ep. 
que tanto desprecia lo que conceptúa Nuevo, lea lo 
que dice el Abad Coy eren su obra: La Nobleza Co¬ 
merciante, traducida del Francés por elSabioD. Ja- 
cobo María de Spinola, y Cantabrana en su f. 125: 
Cielo Santo ! Si quisiésemos copiar en todo lo que hicie¬ 
ron los Antiguos, que bellas cosas se verían ! Nos ca 
sanarnos con nuestras hermanas, como en Egipto: repu¬ 
diaríamos, y apedrearíamos nuestras mugeres, como en 
¿fudea: las haríamos comunes, como en Sparta: expon¬ 
dríamos á nuestros hijos, y haríamos perecer á los dis¬ 
formes, y mostruosos, y á las hijas menores: y seriamos 
dueños de dividir en trozos el cuerpo del Deudor in¬ 
solvente, corno en los tiempos de la antigua Roma. 

68. Está bien todo eso, replicará el Sr.Ep. pe¬ 
ro la opinión que se defiende en dicha Disertación 
, . , G- Euca- 
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Eucaristica, y Adición Apologética no pertenece á 

materias Físicas: es una opinión nueva, rara, estra- 
ña, singular, y reprehensible. Asi la censura de au-. 
toridad propia contraviniendo á los Decretos Pon¬ 
tificios referidos en el Articulo i de la i parte, 
como se vé en casi todos los números de su Carta 
Misiva; para cuya instrucción, y ultimo convenci¬ 
miento voy á presentarle dos casos. El uno es que 
casi por 15 Siglos estubieron casi todos los Teolo-- 
gos en que el Infante intrauterino era incapaz de. 
ser bautizado; porque mientras estaba en el vientre 
de su madre, no le podía tocar el agua. Llegó el 
celebre Gabriel Biel, Teologo Italiano, y fue el 
primero que (in 4. dist. 4. q. 4. art. 4.) en el ano 
de 1490 publicó y defendió la validéz de ese di¬ 
cho Bautismo; cuya opinión han seguido después 
los A. A. del primer orden, sin que la novedad de 
dicha opinión los espantase.. 

69 El segundo caso es el que trae el Sr. Ben. XI V. ! 

(lib. y. Cap.. 15: n. 2. Synodo Dioes.) donde dice, 
hablando dé la Absolución Sacramental Condicional, 
lo siguiente: Quieam nullatenus admitendam existimante 
asserere solent , hujusmodi formam, Conditionatam vi Sfl* 
cramento Pcenitentia minquam in Ecelesta adhibitain 
fuisse longo 16 sceculorum spatio , qnibus nec ContiliüM 
ullum , n¿c ullus ex Patribus eam commemorasse dignos - 
citur, nec lilla ipsius mentio reperitur in Ritualibus 
Latinis, aut Gratis, necetiam in Rituali Romano, quod 
á Paulo V. confirmatura fidt , licet in his de forinn 
Conditionata agatur , qua in Baptismi, ac Extremé 
Unciionis admnústratione adhibetur. Sigue después, y 
presentando alguna otra obra aprobada por los Pon¬ 
tífices 


tifices Romanos acerca de dichas Formas condicio¬ 
nales en otros Sacramentos, dice, secas in Sacramen¬ 
to Panitenüa , quoi non licet: siendo asi, que su va¬ 
lidación en el Sacramento de la Penitencia es ya 
universalmente recibida, y practicada en el dia: so¬ 
bre que es digno de leerse á Molino citado en di¬ 
cho Sínodo, cuya practica es digna de ser admitida 
por todos; teniendo presente lo que sobre esto di¬ 
ce Escoto (in 4. dist.3. q* 2 ) ( l ue menos malo es,, 
que se exponga el Sacramento á peligro de frustrar¬ 
se, que el hombre, á cuyo beneficio se instituyó, 
á perder la vida eterna. 

70. Hasta aqui los insinuados dichos dos casos* 
y sobre los que, si usara yo de la bien cortada 
pluma del Sr. Ep. le haría ver su instrucción , y 
la relación, que á los Santos Sacramentos hacen di¬ 
chos casos, y que con escrúpulos aparentes no se 
tratan materias de tanta gravedad. Y pues * me he 
reservado para tratar en Articulo separado de la 
Comunión Pasqual, que puede recibir el enfermo 
sin estar en ayunas, ni en peligro de muerte, por 
no confundir especies, omitamos por ahora esta: 
concluyendo que aun quando fuera nueva, no por 
eso era censurable. 

71. Mas lo que no se puede disimular son las 
Erratas, que contiene la obrita intitulada: Catecis¬ 
mo Histórico del mismo Sr. Ep. Y aunque no las 
presentaré todas, por quanto otro Sr. Cura se ha 
tomado el trabajo de desengañar sobre ella al Publi¬ 
co, para ilustración de este, respeto á los Jovenes, 
cuya educación se trata, expondré lo que no es bien 
se omita. Los Catecismos son obras las mas propor- 



donadas paya la instrucción -délos Niños; y por lo 
tanto hace de ellos particular encargo el Sto. Con¬ 
cilio de Trento (Sess. 24. Cap. 7. de Refórmat.) pe¬ 
to como deben consultarse la edad, capacidad, y 
tiernas luces de los Jovenes, es- indispensable echar 
mano de medios proporcionados para enseñarles lo 
que deben aprender de memoria, lo que basta que en-' 
tiendan, lo que deben creer, obrar, pedir, tener por 
cierto, y permitido con arreglo á la ley, y obligacio¬ 
nes de Cristianos. 

72. Pero advirtiendo muchos sujetos de autori-- 
dad, piedad, y literatura la falta de todo lo dicho 
en el citado Catecismo, me estimularon algunos a 
que en debida forma lo reformase; lo que porlaan-; 
te dicha razón omitiré respeto á toda la obra, indi¬ 
cando lo que me paresca oportuno, 1 por no preve¬ 
nir agenas reformas. En el desde luego se echa, me¬ 
nos el método, se apetece la claridad, se obscurece 
la distribución, se confunden las especies, se tras¬ 
torna el orden, se mezcla lo cierto con lo que no lo 
es, y no aparecen vestigios de enseñanza de Jovenes 
tiernos, que nada saben. No se crea exageración es-: 
te dibuxo. A corta reflexión, que se haga, se adver¬ 
tirán confusos los puntos de creencia con los histo¬ 
riales; los Sacramentales con los de pura disciph - 
na; lo que deben saber los Niños de memoria, con 
lo que importa poco ignore su tierna edad. La sin¬ 
gularidad, ostentación, y presunción de su Autor 
es el principal objeto, que arrastró su atención; tras¬ 
tornando el orden, que debió seguir, paraque apren¬ 
diesen por grados, y con adelantamiento la Ley Sta. 
que profesaron quando recibieron el Sto. Bautismo. - 
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73* Pero antes de saludar el asunto quisiera 
preguntar al $r. Catequista, si la doctrina de su 
Catecismo es nueva, ó vieja? Si lo primero ; alia 
se las haya con S. Bernardo, que como dixe en el 
n. i de mi Disertación Eucaristica llama ala Nove¬ 
dad de esta clase: Novitas Mater temeritatis , r Soron 


Superstitionis , et filia levitath : á lo que se pue¬ 
de agregar lo que aqui consta en el Articulo 3 
de la primera parte; debiéndose apropriar asi lo 
que me feria en el n. 24 de su Carta Misiva. Y si 
la doctrina de su Catecismo es vieja, le devuelvo 
lo que me dixo en el n. 6 de dicha su Cartar es¬ 
to es que quisiera que particularmente nos hubiera da¬ 
do clara idea de lo que quiere , que le debamos á su 
instrucción . Si este Dilema es de consideración, que 
lo disuelva, y satisfaga; y sino lo es, que lo borre 
de dicha su Carta. Y recoja para si aquello de su 
n. 18, esto es, que no ha dicho cosa nueva sino lo 
que saben todos los principiantes . Lo cierto es, que to¬ 
do el mérito de su Catecismo consiste en haber co¬ 


piado mal, é importunamente parte de la obra in¬ 
titulada Compendio Histórico de la Religión dada á 
luz por I). Josef Pintón. Y es la razón porque es¬ 
te Compendio no> se formó para Niños de escuela;- 
ni en el se hallan las- equivocaciones, confusiones, 
y falta de inteligencia, que en dicho Catecismo. 
Ni puede conceptuarse oportuno, que unos Niños 
de tierna edad aprendan, y se impongan en los Frag¬ 
mentos Escriturarios, que contiene, antes de saber el 
Padre nuestro, Ave María, Credo, Salve, Sacra¬ 
mentos &c. solo por aparentarse el Sr. Ep. Maes¬ 
tro de Niños;, y que k apropien aquello de S. Pa? 

blo. 


blo (ad Román. Cap. 2.) Confiáis te ipsumesseh - 
cem caeomm , lumen eorum , qui in tenebris sunt , 
ditorem uisipientiiim, Magistrum infanthun , habentem 
fonnam scientia , ¿í veritatis in lege. Qui ergo aiiuin 
doces , ¿c ipsum non doces. Pero descendamos al por 
mgnor. 

- 74. Empieza asi su Catecismo: es teV r ' v fi 

cipal obligación del hombre ? Responde: Conocer á Dios 
y conocerse asi mismo. Pregunta, y respuesta nece¬ 
sitan de reforma; porque debe preguntarse no por 
la obligación del hombre sino del Cristiano, mediante 
que á este, y no á un Gentil, ó Idolatra se preten¬ 
de educar. Ni la obligación del Cristiano se eva- 
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cua con a¿tos de solo, y puro entendimiento, si¬ 
no de voluntad; porque consistiendo dicha obligación 
en amar, y servir á Dios en esta vida, para después go¬ 
zarlo en la gloria; es error aplicar á una potencia lo 
que es peculiar de otra. Ni se suelda esto con la se¬ 
gunda respuesta, que se alega, de que conocien- 
do á Dios se sabra amarlo; porque los Heresiarcas, 
y otros Seríanos lo conocieron, como nosotros, y 
no lo amaron, y reverenciaron asi. 

75. En el folio 14 pregunta quantos Dioses 
hay y aunque responde que solo uno, no dá i' a ' 
zon de esta unidad; porque no lo es la que dá e# 
el folio 15: de que das tres Personas de la Santísi¬ 
ma Trinidad tienen una misma Divina naturale¬ 
za; porque quando mas con dicha razón se proba¬ 
rá, que en las tres Divinas personas hay solo u 11 
Dios; pero con eso no se satisface á dicha pregun* 
ta. Es cierto, que no hay humano entendimientos 
que pueda comprehender dicho Misterio, como di¬ 
ce 


cc folio 16 pelo los Catequistas T que desean En¬ 
senar a los Nmos, les presentan algunos exemplos,, 
con que de algún modo ílustreusu corta, capacidad* 
v-g^el de una mansana, que siendo sola una tiene 
en si tres distintas cosas, quales son olor, color, y 
sabor. En el f. 17 pregunta que qtundo, y ccmo hi¬ 
zo Dios las criaturas: y responde que diciendo y ha¬ 
ciendo , y sacándolas de la nada ocupando seis dias en su 
Creación. Pues Sr. Catequista á que dice Vm. que 
las hizo diciendo , y haciendo , si ocupó seis dias en ha¬ 
cerlas? A esto dirá, que asi lo expresa la Escritura 
Santa. Es verdad; pero también dice la misma, que, 
todo lo hizo en un momento (Ecclesiastic. Cap. 18. 
v. 1) Qui' vivit iti aternum, creavit omnia simul: que 
es decir quedas crio diciendo*, y haciendo. Y por eso 
dice S. Agustín (lib. 5. de Genes, ad literam Cap. 
1. et 4. et lib. 4. Cap. 33, ac 34: apud Alapidem.) 
Omnia mío , eodemque die simul á Deo esse creata. So¬ 
bre lo que debió instruir á los Niños. 

76. No reparo en las frequentes referencias, que 
después de sus preguntas hace á otros lugares, que 
no señala para dar la respuesta, con lo que confun¬ 
de á chicos, y grandes. Reparo si que* poniendo el 
Credo en. el f. 123 sin haber antes dado sobre el la 
menor explicación, lo suponga bien explicado , y 
solo se detenga en la declaración'del Descendimiento 
de Jesu-Christo á los Infiernos; sobre cuyo punto 
dice, que baxó al Limbo a sacar las Almas de los 
Justos,, que estaban allí detenidas, y se las llevó al 
Cielo. Pasa al 127, y dice, que también el Limbo 
se llama Infierno; pero habiendo dicho en el 126: que 
en el Infierno no había redención; como siendo In¬ 
fierno-, 
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fiemo e! Limbo sacó de este dichas Almas; le podra 
replicar qualquiera I^iño de escuela; mayormente 
dando por cierto, que los que van al Limbo estarán 
en el por toda la eternidad? Ni quien le ha dicho 
al Sr. Catequista, que esta eternidad del Limbo es 
cierta, paraque como tai la enseñe? Si hubiera - leí¬ 
do las obras del P. Fr. Josef de S. Benito, llamado 


el Ciego iluminado, hubiera sabido, que no es cier¬ 
to lo que dice, y que el Limbo se acabará en al¬ 
gún tiempo, y las Almas en el detenidas gozarán 
de una Bienaventuranza natural según dicho cele¬ 
bre Escritor. 

. 77. De aquí resulta lo mal meditado de aquel 
pasaje de su Carta Censoria, en que dixo, que los 
Farbulos, que mueren sin Bautismo van al Infierno; 
porque tal es el Limbo; pues de no serlo se habrían 
de borrar del Símbolo aquellas palabras Descendió 
ad bíferos. No en valde omitió la explicación del 
Credo no sabiendo concordar dicho descendimiento 
á los Infiernos! Y para que sepa explicarlo, advier¬ 
ta, que el Purgatorio puede llamarse Infierno, 00 
distinguiéndose del que por Antonomasia, se llama 

asi, sino en lo eterno de este, y temporal de aquel 
en la duración. Y aun quando únicamente hubiera 
un solo Infierno, debía saber, que las Santas Escri¬ 
turas usan muchas veces del tropo retorico Sine- 
doque, como se ve, quando en el Salmo 77 dice: 
Attendite populas meus , haciendo concordancia entre 
singular, y plural. Ultimamente para que otra vez 
sepa lo que enseña, pase á Sto. Tomas (3. p. q^* 

art. 2; y 3.) donde se instruirá de la verdadera, y 
sana Teología, que contienen dichos puntos. 

78 En 


78. En el f.aa pregunta, que en que se pareja 
hmbre a Dios-, y responde que en el Espíritu ale es 
el Alma, centrespotencias, que son memoria , enténtí 
miento, y voluntad. Lindamente! Luego Dios t ie n I 
memoria. Pobres Niños, que bien instruidos saldrán' 
xreviene en sur. 2ap que cuidado que quando se dice 
hombre se entiende también muger, y luego f. a-* • dice 
que mandó Dios á Abrahan, que el, y todos’ sus hijos 
se circunsidasen.Mi duda está en si las mugeres se 
circunsidaban. Si lo afirma, que nos de la prueba* 
y si lo niega, que borre la dicha prevención de que 
quando dice hombre se entiende también muger. En 
el 73: dice, que el que juró dar alguna limosna, sino la 
da, falta al juramento. Luego el Niño, que esto 
oiga creerá, que por no faltar al juramento quan¬ 
do no lo tenga propio, le sera permitido hurtar lo 
ageno. El don de claridad, con que se explica el 
Sr. Catequista, pasma ! 

; 79. En el f. 97: habla de la prisión de Jesu- 
Christo, mas no declara, si recibió en si, ó dio á 
otro el Osculo de paz, de que hace mención. En 
el f. 82 pregunta que se prohíbe en el o clavo Manda - 
miento-, y responde, hablar del próximo mal , siendo 
falso lo- que se dice. Excelente explicación, y gran 
doctrina, Sr. Catequista! Luego no se prohíbe ha¬ 
blar mal del próximo, siendo verdad lo que se dice. 
Luego se podrá infamar, deshonrar, y descubrir las 
faltas del próximo, aunque sean las mas escandalo¬ 
sas, las mas ocultas, y las mas destructivas de su 
honor, de su reputación, sociego, bien estar &c. con 
tal que lo que se diga no sea falso. Y . quien ense¬ 
na , ó ha ensenado esta doctrina r Quien tiene va¬ 
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lor 


lor para con ella querer instruir á la Juventud Cris* 
tianar Sr. Catequista, sepa Yin. que el P. Mabi- 
llon (tom. 2. de los Estud. Monastic. p. 2. cap. 17) ' 
dice que Es necesario tiempo , y espado para llenarse, 
uno asi mismo , antes que se derrame azia fuera. D e ' 
bio pues Ym. instruirse primero, antes de hacerse 
Maestro de otros, debió Ym. aprender antes de en¬ 
senar; y debió meditar lo peligroso, y reprehensible 
de esa do&rina que ni en el Evangelio, ni en Autor 
Católico se halla. Pero alto aqui I Si yo hubiera 
de corregir su Catecismo, como, exige la caridad, y 
Justicia, necesitaba de mucho papel; y mucho mas 
si lo hubiera de confrontar con su Carta Misiva: p e- 
ro habiéndolo intentado hacer el insinuado Sr. Cu¬ 
ra, solo voi apuntando alguna otra especie, dexan- 
do el debido desempeño al que por utilidad de « 
Juventud se ha tomado el trabajo de desengañar al 
Publico, que le debe estar mui reconocido. Y si no 
obstante dicho desempeño no bastase, no meescusarc* 
corregirsu Catecismo, si se juzgase necesario. 

80. Sigopues, en elf.io8nodice lo que necesita sabe* 
el que siendo mayor de edad quiere bautizarse, á mas 
de los misterios de Nuestra Santa Religión. Pasa a 
tratar del Sacramento de la Confesión, folio llh 
y después de advertir el gran cuidado que debe hab £f 
en esto, ni una sola palabra que habla del Propos^ 0 
de no volver mas á pecar:, de modo que en el con 
cepto del Sr. Catequista, parece que este Proposil 0 
no es necesario para una buena Confesión; quand° 
nada habla de el. Pregunta después guando se r¿w 
el Sacramento del Matrimonio , y responde, que qudf 
do se casan . Y si le repreguntaran que quando s 

casan» 



casan, responderla que quando se recibe el Matri¬ 
monio. Que cosa tan instructiva! En el f. ior pre¬ 
gunta que quien conseguirá los frutos de la Misa- y 
responde que los que asisten á ella . A Dios Animas 
del Purgatorio! A Dios Comunión délos Santos» 
A Dios do&rina de Jesu-Christo. Pasa después i 
hablar del Ayuno Eclesiástico, y tampoco se le 
ocurrió prevenir que los dias de pescado no se po¬ 
día mezclar, carne. Pues á que tin ese Catecismo 
sin explicación, sin concierto, y sin acierto en los 
puntos mas esenciales é instructivos? Ya lo dice S. 
Nilo (iib. 2. Epist. 103) que para exponerse á la 
risa de los Angeles malos, y también á la de los 
hombres. Si el Sr. Catequista hubiera meditado los 
libros de Do&rina Cristiana, y el de Catediv- 
sandU rudibus de S. Agustín, Expositores Sagrados, 
Concilios, y otras semejantes fuentes, ni se hubiera 
arrepentido de esta primera edición, y publicación 
de su Catecismo, ni de la segunda que me asegu¬ 
ran que esta casi como la primera. Ni se hubiera' 
visto precisado para aparentar que se ponía á cu¬ 
bierto á poner la Protexta que hizo en su edición 
primera, en que confiesa que dicha su obra es traba¬ 
jo escusado , y por consiguiente nada necesario , por¬ 
que son casi innumerables los Catecismos ya reduci¬ 
dos-, ya extensos , ya completos , que corren debida¬ 
mente-, con aplauso y estimación. 

81. Esta su verídica Confesión creemos todos; 
pero no aquello que trae en dicho lugar que dice Oja¬ 
la solo pierda el costo de la impresión , quando para 
remediar dicha perdida hizo el mayor esfuerzo para 
que por su dicho Catecismo se enseñase en las Escue- 
.¿a las 
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las Patrióticas, y Sociales: y por que no mereció 
su pretencion, tomó el arbitrio de qué se repartiese 
por las demas Escuelas,, logrando el costo que pudo 
de. su impresión, ya para no perderlo todo, ya para 
arrojar de si la primera impresión,, que por su mis¬ 
ma estimación debió sepultar en elLeteó, como tam¬ 
bién la segunda, y evitar asi la censura que se impo¬ 
ne asi mismo, como que le digan con el mismo 
Ovidio- 

Vivitur. ex rapios non hospes ah hosplte tutus . 

ARTICULO SEGUNDO. 

Teológica Equivocación. 

82 /'~'\Ue en las lides de Marte sea permitido» 

1 / y aun celebrado el ardil, astucia, y en- 
gaño militar, pase; pero que en las de 
Minerva se pretenda introducir los mismos medios» 
para luego hacer sobre ellos asunto de disputas, no ló 
permite el honor Literario, ni los Gladiatores de Ate- 
ñas. Piérdase Troya en hora buena, pues se fiaron sus 
Ciudadanos del doloso Caballo, con que los Griegos 
la rindieron, sin dar crédito á la sagaz prevención que 
les decía: Aut aliquis latet Error: Equo n¿ crediteTeuü' 1 } 
mas no permitamos nos venza con deshonor, é injufl* 
publica la debilidad de un Cavello. Dixe, y probé & 
el Preludio de mi Adición Apologética que el Aut° r 
de la Resolución Caritativa había subrogado ot# 
Question, Opinión, Caso, y Enfermo distintos de lo s 
de mi Disputa. Para ello presenté pruebas tan demos¬ 
trativas, y evidentes, como son las que corren desdeei 

num* 
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n. 27 de dicha mi obra, y que sola la ceguedad, preo¬ 
cupación, y cabala dexarán de confesarlas tales. Deaqui 
£ue, reclamar que el Resoiutor havia perdido el Norte, 
que debió seguir. 

83 Aparenta convencerse de este hecho el Sr. Ep; 
yensu n. 7 dic o.: y ono se, hacer lev er queme he impuesta , 
y no quiero'■ á Id verdad perder el Norte , y Helarme el 
chasco 1 , que dice Vm. se ha llebadoel Resoiutor. No 
tiene duda que el Sr.Ep, ni aun medianamente se ha 
impuesto en dichas mis Obi as; ni tampoco en que haW 
introducido otra Q'uestion, y Opinión, tan distintas 
de la del Resoiutor, como de la miar siendo mas rer 
prehensible por quanto por lo dicho en mi Adición 
debió- escarmentar en cabeza agena, y omitir una opi¬ 
nión, de que yo no he disputado; ó al menos debió 
haber aparentado alguna satisfacción sobre lo que en 
-igual caso dixe al Resoiutor. Pero venirse con lo mismo 
■substancialmente que el otro, sin hacerse cargo de 
mis convencimientos, es cosa que irrita, y que de¬ 
muestra su preocupación, ó astucia. 

84 De este principio nace, que asegure n. 11 baxo 
,• -su palabra que yo digo en mi' Disertación, y Adición que 
. no se ha de dar la Sagrada Eucaristía al inayuno , sino 
quando se debe recibir por Viatico , 1i para cumplir con el 
precepto Pasqual. De esta, impostura se convencerá el 
mismo, quando advierta que n. 4 dice que casi nada, 
trato de esto: lo que confirma diciendo n. 6 que casi 
me he desentendido de eso\ lo que. repite en cien luga¬ 
res de su Carta Misiva; y últimamente lo confiesa, 
quando después de devanarse los cesos sobre si es esta, 
ó aquella mi intención, dice n. 2,7 por conclusión asi: 

Con que es su intención que el enfermo que no, -lo .está en 

ueli- 
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peligro de muerte, no puedo repetirla Sagrada Comunión 
estando i nayn.no, sino en el tiempo de Pasqua , lo que no 
defiende , como lo asegura en la Adición Apologética . 
Pues si por su convencimiento, y confesión propia, 
yo no defiendo esa opinión, yo no trato de ese enfer¬ 
mo pasqual, yo me desentiendo de ese caso, porque 
especie de con tradición me atribuye eso mismo, que 
no disputo: y sobre ello honrarme con los títulos de 
Patriarca, Fundador, é Inventor indisputable de ella, 
como num. 25 lo asegura? 

85. Pero hay mas; y es que la opinión que se re¬ 
petirá aquí n. 88, es prácticamente cierta , según es en el 
dia el casi uniforme dictamen de todos ¡os Teologos , como 
lo confiesa el mismo Sr. Ep. en el n. 19 de su Carta 
Misiva por las dichas palabras: á las que añade en el 
-mismo n. las siguientes: El P. Sánchez quena favore* 
cer á los Enfermos , que Tin. no quiere favorecer , ni y'O 
quiero , ni es razón que se quiera , en todo esto es¬ 
tamos conven idos . Pues Santo Yaron si en esto esta¬ 
mos convenidos, á que fin alborotar al Publico, y dar¬ 
le por las esquinas el Aviso de que Vm. por su eru¬ 
dición,literatura, y autoridadno debe permitir un abu¬ 
so tan reprehensible, como es el de esa opinión, en 
que ahora nos dice que estamos convenidos ? Nohay 
que meterlo á bulla, ni que apelará faramallas, Vm. 
mismo acaba de confesar que dichas mis Disertación 
Eucaústica,.y Adición Apologética no tratan ni disputan 
del enfermo del tiempo Pasquaf y que del que hablan 
dichas mis Obras , lo fundan en opinión prácticamente cier¬ 
ta , según es en el dia el casi uniforme dictamen de todos 
los Teologos.. Vea y reflexione á hora todo Critico im¬ 
parcial los quatro n. últimos, del Articulo segundo 
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déla primera parte antecedente, y se admirará sin du¬ 
da de sus consequencias y de las causas y motivos que 
aparenta en sus n. 8.11. 20. 29. y 33. para haber da¬ 
do al publico impresa su Carta Misiva. 

86.. Reflexione todo Erudito, como concuerda lo 
antedicho con aquello desun. 62, en que me dice: 
Si Vm. quiere convenirse, bien puede , y debe hacerlo , 7^- 
Jlexionando- en que no hay autor alguno , he podido 

averiguar , /z¿ Ritual Católico que haya prevenido la doc¬ 
trina y practica que Vm. enseña. Medite juntamente en 
su n. 30. en que dice, que: su deseo es que mude yo de. 
opinión ; porque de lo contrario me sucederá lo que me 
pronostica en su n. 68, y es que viva en el seguro que 
caminando yo por otra senda, daré en un escollo, y en el que¬ 
iranto de verme reducido á los preceptos inviolables de 
mi amor propio.. 

87. Ni replique diciendo que no habla, ni contra¬ 
dice otra Opinión que la de que un enfermo pueda co¬ 
mulgar inayuno porque le obligue el precepto Pasqual; 
porque este seria un efugio mui ridiculo, y que haría 
poco honor al mismo que le intentase; porque afirman¬ 
do, como se acaba de ver, que yo ni he tratado, ni de¬ 
fendido esa, opinión, el mismo confesaría que su Carta 
Misiva,y contradicción eran inpertinentes,y no venían 
al caso de la Disputa:y que únicamente por dar pruebas 
desirgran erudición, habia subrogado ese caso, enter¬ 
mo, y opinión, siendo de ella su Inventor, Patriarca, 
é Introductor; quando con solo su Catecismo ha da¬ 
da pruebas sobradas de sus talentos. 

88. En fuerza de tan estraho modo de explicarse 
y contradecirse; es indispensable repetir aqui mi Opi¬ 
nión según y como se halla en dichos mis Escritos. En 

mi 




mi Disertación Eucarística n. $ la senté asi: Ningún 
Enfermo , por dilatada que sea su enfermedad , de días-, 
meses , y años , por imposibilitado que se halle física y 
moralmente á esperar á horas cómodas y acostumbradas , 
puede , ni le es permitido recibir la Sagrada Comunión es¬ 
tando inayuno (cuidado ahora) á excepción de los casos,' 
en que por precepto debe recibirla. En los mismos tér¬ 
minos la repetí en el n. 22, de mi Adición Apologe-, 
tica. Y para mayor claridad, y que no se pudiese du¬ 
dar de mi intención, opinión, casa y Enfermo, expli¬ 
cando dichas ultimas palabras de mi opinión en el n. 
10 de dicha Disertación dixe asi: supongo lo séptimo 
' que quando dixe en mi Conclusión : óexcepción de los ca¬ 
sos, en que por precepto debe recibir la Comunión , habla¬ 
ba del peligro , 1 i articulo de muerte , y de quando se de¬ 
be cumplir con la Comunión Pasqual. 

89. Pues Sr. Ep. que mas claro podía yo decir* 
que no hablaba de dichos dos casos: esto es el del 
enfermo que había recibido el Viatico, y el del que 
quería comulgar por la Pasqua ? Si uno dixera hablan¬ 
do v. g. de diez hombres: todos corren, á excepción 
de tres, y de esto se formara una Disputa, que hom¬ 
bre de juicio disputaría sobre la carrera de los tres ex¬ 
ceptuados? Pero hay mas: en el n. 6 de dicha mi Di- 
sertacion se dice asi: Lo segundo, que la Conclusión no 
habla en el caso que obliga la Comunión Pasqual : Con 
que asegurando en dicho mi segundo supuesto de mi 
Conclusión dicha, que esta no hablaba de dicho caso* 
enfermo y opinión, no se me puede con verdad atri- 
buyr la opinión que se me imputa; y solo se debe 
decir que el Sr. Ep. perdió el Norte, tino, y juicio 
que formó de mis obras. Dos excepciones puse en mi 

Con- 
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Conclusión, y otros dos Escritores Supusieron, y fin¬ 
gieron por puro capricho que yo hablaba de ellas. Sin 
duda que habían leído estos alguna cosa sobre dichas 
excepciones, y quisieron manifestar sus instrucciones, 
vinieran ó no al caso; siendo mas reprehensible el 
Sr. Ep. porque debió imponerse en los n. 25, 26., 
27, y 28 de mi Adición Apologética, y no qite ca¬ 
yó en lo mismo que quiso evitar como se lo dice 
Owen:- 

Incid.it in Scyllam cupiens Vitare Charybdim y 
Qui morbum fugiens incidit in médium . 

ARTICULO TERCERO. 

Opikion Intrusa. 

90 X 7 "A había yo concluido la ilustración de 
I la Carta Misiva previniendo, sino to- 
das, al menos un numero mui crecido 
de las Erratas que contiene, porque quando la hizo 
imprimir su Autor, que Fue el año pasado 1785 no 
se usaba entonces fe de erratas , como lo asegura en su¬ 
ri. 13, le fue preciso dirigírmela para que la coligie¬ 
se. Ya había yo, repito, concluido mi comisión, quan¬ 
do adverti la quexa que podía ocurrir de que no ilus¬ 
traba también su intrusa opinión, la que como di¬ 
ce n. 23 es tan cierta que apenas hay á quien se le 
haya ofrecido, que se deba exceptuar del Ayuno na¬ 
tural el Enfermo, que no siendo de peligro de muer¬ 
te, ha de Comulgar por la Pasqua. Y por este moti¬ 
vo asegura n. 33 que su animo es según lo lleva dicho y 
tratar únicamente del punto que ya ha anunciado en 



orden á la Comiuñon Pascual: Esto es que un Enfermó, 
que no está de peligro de muerte, y se halla imposi¬ 
bilitado tísica, y moralmente á esperar á horas como*. 

das, y acostumbradas para comulgar en ayunas, no; 

puede hacerlo inayuno por solo el motivo de cumplir 
con en el precepto Pasqual de la Comunión, que cu 
ese tiempo obliga. 

91. Sobre esta opinión, que tantas veces repite 
eri su dicha Carta, asegura n. 4 que yo casi nada tra¬ 
to-, y n. 6 que casrme he desentendido de ella: y con¬ 
cluye n. 27 asi: Con que es su intención que el Enfü ' 
mo y que no lo está en peligro de muerte , no puede repetir > 
la Sta. Comunión , estando inayunos sino en el tiempo de 
Pasqua , cuidado ahora, lo que no defiende , como lo ase¬ 
gura en la Adición Apologética. De aqui se deducen 
evidentemente, tres cosas confesadas por el mismo Su. 
Ep: conviene á saber, la 1 que quantoha dicho con¬ 
tra mi por causa de esa opinión, especialmente desde 
el antecedente n. 15 es infundado» falso, y con animo 
de seducir al Publico- 

' 92. La 2 que se véconvido, y que.no púdome- 

nos de confesar, que en mi Adición Apologética^ f 
Disertación Eucaristica ni he tratado, disputado, ni de¬ 
fendido esa opinión, que contra verdad y conciencia me. 
atribuye. Y la 3 que el único Defensor, é Introduc-, 
tor de ella en la presente Disputa es, y ha sido e 
mismo Sr. Ep. quien á consequencia forzosa debe en 
justicia apropiarse, asimismo quanto me dice, feria, lí 
me aplica desde dicho n. 15: debiendo ser responsa¬ 
ble á Dios, al Publico, y á mi de quantos dicterios* 
imposturas, sátiras, é insultos me ha arrojado, y eS * 
tampado en. su Carta Misiva baxo el falso, y dolos* 



supuesto de atribuirme esa dicha opinión. Rubor 
causa Errata tan indecorosa ! Y aunque en su n. 34- 
pone de letra cursiva diez lineas, que dice son copia¬ 
das deln. 64 de mi Adición Apologética, como es¬ 
te es caso de hecho, y del que no cabe efugio, resulta 
mas la falsedad, impostura, y empeño de contrade¬ 
cir la verdad, para fundar sobre supuesto tan falso- 
cargos, y argumentos imaginarios, y sueños fantásticos. 

93. Verdad es, que alguna otra vez hago memo-* 
ria de dicha opinión; pero también lo es, aun por con-;, 
fesion, y convencimiento del Sr. Ep. como acabamos 
de ver, que yono he tratado, ni defendido esa opi-: 
nion en alguna de mis Obras. Sobre cuyo particular 
debió reflexionar el SivEp. otra semejante Errata que 
le corrijo en el n. 42, de mi Adición Apologética al 
Resolutor por haber con igual discernimiento, é im~* 
postura atribuidome la opinión, que sin venir al caso 
introdujo en su Resolución Caritativa sobre su fingi¬ 
do Enfermo socorrido antes con el Viaticó. Por la 
que para hacerle ver que escribe sin reflexión, lea para 
satisfacción suya, y de todos el n. 7 de su Carta Mi* 
siva, donde dice asi : Yo no sé , si podré reducir á método 
lo que Vm. dice , para hacer ver-, que me he.impuesto ; por¬ 
que no quiero á la verdad perder el Norte , y llevarme, el 
chasco que Vm. dice , se ha llevado el Resolutor. Y pues 
huyendo del peregil, le dio en la frente, recoja para 
-si, y aplique á su dicha intrusa Opinión los 11.-25,26, 
-27, 28, 29 y 108 de dicha mi Adición. No obstante 
por obra de supererogación saludaré dicha opinión su¬ 
ya, y los fundamentos, con que la sostiene; lo que 
vamos á ver. ...» 

■ 94. f El. primero consiste en las excesivas arbitra- 
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rias Censuras, Sátiras y’di&erios con que califica ía 
opinión contraria á esa: suya del n.i 90, y constan 
del ante dicho Articulo primero dé la 1 parte de es¬ 
te Opúsculo. El segundo fundamento es que los Abu¬ 
sos que yo intenté impedir con mi Disertación Euca- 
ristica, según lo protextén. 4 en mi Adición Apolo¬ 
gética, son figurados y nunca vistos; porqiie. en nin¬ 
guna Ciudad del mundo Católico se administra la 
Sta. Comunión á un Enfermo estando inayuno, sino 
por Viatico; pues por solo cumplir con el precepto 
de la Pasqua, no.se hallara quien diga que dicho En¬ 
fermo puede comulgar inayuno: asi. se explica en los 
n. 9, 10,n, y 63 de su Carta Misiva. 

95.. El tercero fundamento es que Martínez de 
Prado n. 61 desprecia dicha opinión: Luego la tiene 
por Absurdo: Navarro n.i 5.5 trae una regla que 1 * 
contradice: Leandro n. 56 la tiene por improbable- 
Amort n. 66 no la lleva, ni aprueba: Lacroix, con 
ser tan casuista, n. 59 no la faborece: y Toledo (á n * 
48 ad 54) no la lleva con claridad, y enterminos es¬ 
pecíficos y claros. El quarto fundamento es que: ha¬ 
biéndose dedicado á buscar la opinión, contraria en los 
■libros y A. A. halló que ninguno la faborece, y 
58 en confirmación de esto nombra, hasta 16 A. A* D 
■quinto y ultimo fundamento es.n, 35 y 36 que no 
hay otro modo de cumplir con el precepto, que 
servar las reglas necesarias, de las quales una es guat' 
dar el ayuno natural;, no siendo motivo suficiente p** 
ra su inobservancia la Comunión Pasqual. # 

96. Lo débil y fútil de dichas pruebas es mui fací 
de demostrar: porque las sátiras y Censuras, en 
-se funda la primera, no merecen contextacion, Y so - 
- b# 
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Jbrela segunda se debe advertir que hay dos géneros de 
Abusos: uno, que se debe evitar previniendo los me¬ 
dios; y otró corrigiendo los introducidos. De estqs 
dos modos de contenerlos abundan las: Leyes Divinas, 
Canónicas y Civiles: y de ambos géneros de Abusos 
hablaba n. 4 en mi Adición Apologética. Los prime¬ 
ros: los confiesa el Sr~ Ep. quando; dice n. 19 que el 
P. Sánchez, quería favorecer ai enfermo que yo no quie- 
. ro , ni el quiere , ni es razón que se quiera ; aludien¬ 
do en este pasage al n. 24 de mi Adición Apologéti¬ 
ca, donde se halla la opinión de dicho P- Sánchez. 
Por lo q;ue dice el mismo Sr. Ep. n. 67 que no obstan-, 
te que el P. Sánchez no intenta hacer opinión , seria mili 
debido que se desbaratasen sus razones para no abrir una' 
puerta, que conducirla duna relace ación vituperable., ydig¬ 
na. siempre de ocurrir á su. remedio. Y esto lo dice, por¬ 
que el; Resolutor n. 52 alaba y abona dichas razones. 

, 97. Los Abusos introducidos, y que intenté im- 

.pedir y corregir son los que asegura el mismo Reso- 
•lutor n. 1 se han predicado.por. personas dodas y de 
vida, arreglada, y que habia leido que sepodia dar la 
Sta.. Comunión al Enfermo del. n. 5 de mi Diserta¬ 
ción; que es él mismo puesto aqui n. 88. Luego sin 
fundamento, ni motivo dice el Sr. Ep.. que los Abu¬ 
sos intentados impedir, por mi, son figurados y no vis¬ 
tos, quando el mismo los confiesa. A la 3 prueba di¬ 
go que importaría poco, que los A. A. que cita lleva¬ 
sen la opinión del n. 90, quando otros de. autoridad 
y del primer orden v tratando el puntocon mayor aten¬ 
ción, solidez y cuidado, son de contrario sentir. Pe¬ 
ro lo mejor del caso es que el Sr.,Ep., no ha fundado 
su opinión con razón, ni autoridad, dejándose: arras¬ 
trar 



trar de exageraciones insubsistentes, como se va á ver. 
Bien que por quanto en el siguiente Articulo he de es¬ 
tablecer y probar la opinión contraria; y la que hasta 
ahora no he tratado, ni defendido, omitiré en las si¬ 
guientes respuestas, lo que juzgue proprio y oportuno 
para el Articulo siguiente. 

98. Y recorriendo los A. A. alegados, digo que 
tengo por falsa la cita del P. Martínez de Prado, asi 
por que no nos presenta su letra, como porque un 
Discípulo del Angélico Maestro no es regular que 
trate con desprecio una opinión por el titulo de no 
llevarla, quandosu dicho Maestro en semejantes casos 
se produce con tanta prudencia y caridad, diciendo: 
(Leá. 9. Metaph. cap. r¿) Oporta amare utrosque V 
sdlicet ¿os-, quorum cplnioném sequimur , et eos, quorum 
epinimiem repudiamos utrique enim studuerunt 
ad inquirendam veritatem , et nos in hoc adjtir 
verünt. La misma respuesta merece la cita de LugOi 
indicada por el antecedente. Navarro pues solo se ale 
gó para presentar una Regla, con laque se intenta sos¬ 
tener la dicha opinión del n. 90, en el siguiente Arti¬ 
culo tendrá su respuesta. El P. Leandro solo dice que 
el Precepto de la Comunión Pasqual no es mas fuerte 
ni. mas estrecho que el del Ayuno natural, porque 
ambos los tiene por Eclesiásticos; lo que es tan incier¬ 
to, é infundado, como luego se vera. Amas de esto 
dicho Autor solo dice: Sed probabilius respondeo , non 
posse , cuya expresión ahora, y siempre ha tenido, J 
tiene el mismo significado, por masque lo contradi-' 
ga el Sr. Ep. sin mas prueba que su antojo. 

99. Diana en el lugar que se cita dice que Tole¬ 
do afirma que el Enfermo del n. 90 puede comulgar- 


inayunó; y que Prepósito lo niega; mas no se alega la 
resolución del primero, á quien no ha leído el Sr.Ep. 
donde debita; y es (TraéLé.Miseell.Resolut. ^q.Edic. 
de León de 1645) donde pregunta si un hombre que 
ha de ser ahorcado pueda en el dia comulgar .inayuno, 
y dice absolutamente que puede, porque es mui pro¬ 
bable que le obliga la Sta. Comunión, Quod majoris 
momenti est, qitam Preceptum Ecelesice prohíben ti 5 non 
jejunum Communicqré. Tampoco es del caso presente 
el que alega de Lacroix; porque este no habla de la 
Question; y á consequencia es importuno: y mu¬ 
cho mas darnos la noticia que Lacroix era mui casuista ; 
pues quisiéramos hubiera explicado ese su concepto, 
que por comprehender, á quantos cita, se ignora su 
objeto; y se expone el Sr. Ep. á que alguno le dé con 
aquella de Owen. 

Pompejanus ero, si vicerit omnia Magnust, 

Omnia si Ccesar, Casarianus ero. 

Que traduxo un, Erudito desengañador, asi: 

Sí Pompejo vence, á ser 
De Pompeyo me acomodo: 

Y á ser de Cesar, si todo 
Cesar llegase- á vencer.. 

roo. Pero sobre lo que se empeña fuertemente en 
susm. 47, 48, 49, 50, 51., 52, y 53 es sobre la opi¬ 
nión de Toledo: Sepa Vrn. dice Sr. Dr. y sepa también 
el Resoluto!"que Toledo no defiende clara - y distintamente 
la opinión que se le atribuye: esto es, que puede comul¬ 
gar inayuno el Enfermo deln. 90. Y bien! Quien ha 
dicho que Toledo la-defiende clara y distintamente, y 
en términos como Vm. dice n. 52 específicos y claros? 
El Resolutor solo hadicho queera ¿i summum proba¬ 
ble. 



ble en di&amen de dicho autor: á este yo no he cita¬ 
do. A que pues vienen tanta injuria, tanta satira. y 
tanto fárrago ? A llenar el papel y á deslucirse y sin¬ 
gularizarse asimismo, enfureciéndose contra Leandro 
n. 56, Diana 11. 57, Lacroix n. 59, y contra todos, 
porque todos lo citan, por la opinión que lleva; sien¬ 
do solo el Sr.Ep.'quien no solo, no ha en tendido á To-* 
ledo, sino el único que sobre este puntóse contradice. 

i 01. Porque si como dice n. 49 Toledo pudo ha¬ 
blar en el consabido caso del Enfermo que por voto , ó por 
alguna ley particular , estubiese obligado d comulgar , 
la enfermedad se dilata. Y si en efecto es este el caso del qae> 
habla , nadie lo podrá citar contra la opinión del dicho n. 
90. Altamente Sr.Ep! Conque un Enfermo p ue * 
de Comulgar inayuno en determinado tiempo, p 0 ^ 
quehizo voto, lile obligad comulgar alguna ley partid 
cular en ese dicho tiempo, y no puede comulgar inayuno 
en tiempo Pasqual, en quese lo manda el universal Pm* 
ceptode la Ig.Sta. para dar cumplido al precepto Divij 
no? Y quien ensena esa doctrina? Señale la disparidad 
que hay para quepueda Comulgar inayuno por voto 
que hizo, el mismo que no puede por otro mas solem¬ 
ne que hizo el mismo sugeto quando en la recepción 
del Sto. Bautismo se obligó á observar y cumplir los 
Divinos Preceptos. Ni vale que diga n. 50 qu c estaño 
es ocasión de tratar de parificar opiniones,ni de graduar lar, 
porque mas claro seria confesar que esta paridad y re¬ 
plica no tiene solución; y que es una de las mayores 
Erratas que tiene su Carta Misiva, de la que no se 
purificará jamás. O habráse de decir con Homero del 
Sr. Resolutoiyque- 

Ipse solus sapit, reliqui versantur in umbñs 

102. L* 


102 La prueba 4 es del todo insubsistente; por¬ 
que si no halló la opinión quecontradice en los libros, 
es porque no se lo permitió descubrir la gran cortedad 
de vista que tiene y de que se dio noticia en el n. 
to: y si tampoco cita los lugares de los A. A. que 
refiere n. 58 es por lo que consta n. 53 aquí arriba, 
quando dixo: Algunas citas no doy , es verdad , y es por¬ 
que no quiero , y el que no las creyere , que las busque ; 
que es modo mui político de probar teológicamente 
una opinión. La prueba 5 y ultima habla, y debe ha* 
blar de quando son compatibles los preceptos de ayu¬ 
nar y Comulgar, pero no quando se supone esa in¬ 
compatibilidad. 

103. Y hé aqui los fundamentos aniquilados y 
destruidos, con que el Sr. Ep. defiende teológicamen¬ 
te su conclusión puesta n. 90. Y también queda des¬ 
truida-aquella su sátira del n. 5 de su Carta en que 
me dice, que el Resoluto?' formó juicio con bastante ,fun- 
damento de que yo quería desterrar la Sta. y piadosa cos¬ 
tumbre de administrar repetidas vezes el Divino Sacra¬ 
mento por Viatico á uno mismo gravemente enfermo en una. 
sOla enfermedad, quando lo pide á consulta de sil Confesor , 
y para consuelo y recreo de su espíritu , á lo que se le ha 
satisfecho plenamente desde el n. ii9de mi Adición 
Apologética en adelante, á cuyas razones y A.A. in¬ 
juria atrozmente, sin ser capaz de darles la menor res¬ 
puesta. 

104. Bueno fuera que porque yo sigo los insolu¬ 
bles fundamentos de dichos A. A. contenidos en esa 
mi ultima referencia; y porque me aparto de otros en 
él punto déla repetición del Sacramento ai inayuno 
én una misma enfermedad, y después de haberlo reci- 
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bido por Viatico, se me ha o de dispensar tantas ^cen¬ 
suras, sátiras, y detracciones, como si en esto no si¬ 
guiera las venerables huellas y consejos dsS. Agustín? 
Sto. Tomas, y el Sr. Benedicto XFv ! Pero donde, 
están los documentos de esa indemnización, pregunta¬ 
rá el Sr. Ep. y otros sus secuaces, que por falta de 
instrucción reprehenden con tan prudente conducta? & 
yo fuera otro Sr. Ep. le diria y repetida lo mismo q lie 
para ponerse á cubierto desús citas falsas, queda repru* 
ducido en el antecedente n. 102,: pero no somos to¬ 
dos Ep. y asi paso á ilustrar á tantos como aparentan 


ignorarlo. 

105. En los n. r 17, y 118 de mi Adición Apolo* 
getica se hallan dichos Documentos de Sr.S. Agustín 
y del Sr. Benedicto XIV, y este mismo lo confirma 
en la Epístola que remitió al Paborde de laSta.Igle ?ia 
de Valencia D. Vicente Calatayud en 27 de May 0 
de 1751, con el motivo de darle las gracias por la 
mesa que le hizo de su Obra: La verdad acrisolada, e®. 
la que le dice asi: Cuín nohis datwn erit aliquarurnhor 
ruin spatio in riostra privata Bibliotheca commorarU ^ 


attinet ad nonnullorum miraculorum indolem , in clL J lí ! 
explicatiom á nostris Scripds recessisd me tibí , nec nobiP 
grave esse debet. In lis , quee scribimits uti privad DoW 
ris'tscimus nos fallí posse , me etiam dubitamus , nos aliq 11 ^ 1 
do et inadvzrtmter á veníate recessisse. In iis omis $ 
aliorum scripta riostra- refellere , corrigere > et emendicafá 
et irradonabiles proferto essemus , si in his tristarzrnur-, cup- 
Divina asistpntia pro infallibilitate promissa sit 
Pontificia sed ex Cathedra loquentu 106^ 


libros avidepercurremus , me dubitamus , eos ánobis app<\ 
landos , et laudandos esse , cu/naucboritate S. Thomx ^ 0 '. 
natis , Theoloeorum Princivis irmixi sint. Porro in eo Q lí0 ' 


. . . , . 79 

106. Esto mismo enseña Sto. Tomas (r.p.q. i. á 

8. ad 2) que dice: Unde Augustinus in Epist. *ad Ilic¬ 
ión. 19. prope fin. solis eis Scripturamm tibris, qui Ca~ 
nonici appellantur didici huno timorem, honoremque defer - 
re, ut nullum auclorem eorum in scribendo errassc aliquli 
firmissime credam. Años autcm ita lego, ut quamtalibct 
scmclitate, doctrinaque prapolieant, non ideo verum pu~ 
tem, quod ipsi ita senserunt, vel scñpserunt. Asi se ex-, 
plican los S.S. P.P, cuyos saludables consejos no me¬ 
recen la censura, ni aparente recelo que fingen los que 
por no tener presente semejantes Documentos, hacen 
espaviento y se amedrentan con temor, donde no de¬ 
be haberlo. 

107. De aquí es que no se debe censurar el que 
dixese que el Sr. Benedicto XIV. se equivocó, como 
yo lo dixe, afirmé y probé en los n. 85, 86, 87, 88* 
116, y 117 de mi Adición Apologética, en que de 
nuevo me ratifico. Y también en que se equivocó di¬ 
cho Autor, quando en el lib. 5 cap. n n. 1 del mis¬ 
mo Sinodo Diocesano dixo que el Concilio 2 Toleda¬ 
no se había celebrado el año de 531 y el Valsense el 
de 529, dando á este la gloria de haber sido el prime¬ 
ro, que estableció los Concilios Seminarios y Episco¬ 
pales, de adonde tomó su resolución para establecerlos 
en todo el Orbe Cristiano el Concilio General de Tien¬ 
to: lo que no puede disimular ningún Español, de¬ 
fraudando á su Nación de esta gloria. Pero yo creo, 
que ya con conocimiento de causa se me devolverá la 
razón, de que sin justicia se me despojó. 

- 108. Y volviendo al Cardenal Toledo, si este co¬ 
mo dice el Sr. Ep. n. 47, y 52 no defiende clara y 
distintamente la opinión que todos le atribuyen, ni .la 
lu . trae 


trae en términos específicos y etaros, sírvase decirnos 
en que términos trae la suya del n. 90 el Ritual Ro¬ 
mano que alega n. 62? Porque ala.verdad ni viene, 
al caso, ni sirve de otra cosa que de dar testimonio de 
lo poco versado que está en aquel idioma; porque 
apoco que se esprimafresultara ser argumento contra 
froducentem. Y de camino sírvase decirnos á que. fin 
me llamada atención n. 63 para que lea la autoridad 
de Suarez, que alli trae copiada, del n. 58 de mi Dj‘ 
sertacion. Eucaristica? Y lo mismo digo de la autori¬ 
dad que trae n. 64 de el Angélico Maestro, que tam¬ 
bién tomó del n. 32.de dicha mi Disertación?. Ahora 
entiendo yo aquello del Sr. Ep. n. 4 que dice: Lojrir 
" mero que leU fue la Disertación Eucaristica y la pasé m 
treve : mas en breve pasó á los’ dos ante dichos,, pu eS 
no los vio en sus orígenes^ Con lo expuesto en este 
Articulo, no se quexará, si alguno le dixese lo de 
aquel celebre Poeta Español- 

Cerrado en tu Conclusión, > 

íNo dá tu aplauso en la vena 
Pues buscando estimación, 

Con una mala Opinión 
Pierdes con todos la buena. 

ARTICULO QUARTO. 

DESENGAño TEOLOGICO.. 

X09, /"^(Osa fuerte es, que han de obligar á un 
hombre, y aun le han de hacer la forz°* 
sa para que tome la pluma, y de R c ' 
clones á quien nolo necesita í Si la opinión del Sr.LP* 


es cierta, segura é indudable, y que á ningún Autor 
se le ha ofrecido jamas llevar la contraria y decir que 
el Enfermo, que no es de peligro de muerte, pero que 
ni tísica ni moral mente puede esperar á las horas cómo¬ 
das y acostumbradas para Comulgar inayuno, este 
mismo Enfermo no puede recebir la Sta« Comunión 
inayuno aun para cumplir con el Precepto de la Pas- 
qua, como se podrá probar esta misma opinión ? Lo 
cierto es que según la calificación y Censuras dadas 
por el Sr. Ep. y referidas en el Articulo i de la i 
parte de este Opúsculo, no hay opinión mas improba¬ 
ble, ni mas reprehensible que esta y por lo mismo me 
estimula n. 30 á que yo mude de opinión; porque de 
no hacerlo, daré n. 68 en un escollo y me veré redu¬ 
cido álos preceptos inviolables de mi amor propio: pre¬ 
viniéndome n. 11 que me hace estos avisos, porque no 
puede permitir, hablando con la satisfacción que le 
compete, que se introduzca un Abuso tan reprehen¬ 
sible, mayormente n. 28 quando no lo probaré teoló¬ 
gicamente en toda mi vida. 

110. A vista pues de tormenta tan deshecha quien se 
atreverá á sostenerla! Pero dexemonos de admiraciones, 
quando la mayor de todas es verme vencido á ensenar, 
lo que nunca dudé, que se ignorase! Pues Sr.Ep. esa 
opinión afirmativa deln. antecedente, y de. la que Ym. 
mismo se ha visto obligado á confesar, como consta del 
antecedente n. 91, queyohasta ahora nilahe tratado, 
ni defendido; esa misma la declaro desde luego por opi¬ 
nión mia, fundada,, cierta, segura. Ubre y esenta de 
toda censura, y que no solo se puede defender, sino que 
también se debe. Y siendo de mi obligación ensenar al 
. que no sabe, y corregir al que yerra, paso á demostrar- 
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la. Mas para proceder con la claridad que correspon¬ 
de á materia tan importante, y grave, supondré loque 
no se puede dudar; baxo cuyos principios se fundará 
mi dcetrina, 

ni. Hay obligación de recibir la Sta. Comunión, 
y esta obligación se funda en Precepto Divino. He 
aquí dos proposiciones de Fe Di vina expresas en el Sto. 
Evangelio. Dicha obligación debe cumplirse, non tan* 
tum in articulo monis (dice Ferraris Bibliot. Verb. Eu- 
charistia.n. 7. y con el todos los Teólogos) per moduin 
Viada, sed etiam ante illudpericulum , et • qiiidem sÁpin^ 
in vita. Sic commums , et desumitur ex verbis Christi : JSist 
tnanducaveñtis Carnem Filij hominis , non habebitis vitain 
in vobis. o o ann. Cap , 6. Sobre que debe cumplirse es¬ 
te Divino Precepto muchas veces en vida, estando en 
«ana salud, libre del peligro de muerte, no hay duda 
alguna entre todos los Católicos Cristianos. Acerca 
del tiempo determinado, en que'deba cumplirse baxo 
de pecado mortal irremisiblemente, no siempre ha sido 
lina misma la PraCtica de la Iglesia Católica. 

112. En los primeros siglos de esta comulgaban 
los Fieles todos los dias, y no asistían al Santo SacrP 
ficio de la Misa, sin recibir la Sta. Comunión. Lease 
la Epístola quinta de S. Gerónimo á Pammaquio, j 
se advertirá que en tiempo del Santo Dr. se practi¬ 
caba asi en Roma. Con esta frequencia se observaba 
dicho Divino Precepto. Fuese en tibiando este ferbory 
á la entrada del siglo sexto, en el año 506 declaró et 
Concilio Agatense (in Can. 19. dist. 2. de Consécrate) 
que los Fieles queco las Pasquasde la Natividad del Sr, 
Resurrección y Espíritu Santo Eucharistiam haud sus- 
cepeñnt , ii pro Catholiéis non haberentur . Y el Concilio 

Tu- 


Tnronense 3 (Can. 50) recomendó esteniisrno Precep¬ 
to. Pero advirtiendoel Concilio Eatemnenseaño 12,16 
el descuido de algunos Fieles sobre este punto, man¬ 
dó que todos desde que llegasen á. los años de la dis¬ 
creción comulgasen á lo menos una vez cada año en 
d tiempo Pasqual, que son los 15 dias que corren des¬ 
de el Domingo de Ramos hasta el de Albis, cuyo De¬ 
creto se vé inserto en el cuerpo del Derecho Canónico 
(Cap. omnis utriusque sexus 12, de Poenit. et Remisa, 
tit. 38) Este mismo Decreto renovó el Sto. Concilio 
Tridentino (Sess. 13. Can. 9.) imponiendo pena de 
Excomunión á todo aquel, que negase dicha Deter¬ 
minación. 

113. De lo dicho se deduce cierta, é indudable¬ 
mente que la Sta. Com unión Pasqual es un Precepto 
Divino, fundado en el Sto. Evangelio, dispuesto por 
Jesu-Cristo, y publicado de su orden por los Santos 
Apostóles: y para que se cumpliese y observase invio¬ 
lablemente por los Fieles publicó su Precepto la Sta. 
Iglesia, señalando el tiempo, en que se debía pra&icar 
dicho Divino Precepto. Un exem.pl o servirá de ilus¬ 
tración. Manda el mismo Jesu-Cristo que se santifi¬ 
quen las Fiestas; y para su observancia ordena la Sta. 
Iglesia, que los Domingos y Fiestas se oyga Misa. 
Que quiere decir esto? Que para que el Precepto Di¬ 
vino de santificar las Fiestas tenga de modo alguno su 
cumplimiento, señala la Iglesia la asistencia al Sto. 
Sacrificio de la Misa r Compendio de los S. S. Miste¬ 
rios de nuestra Católica Religión. Ahora pues, los 
Preceptos de Comulgar muchas veces en sana salud, 
y de santificar las fiestas ambos son de Derecho Divi¬ 
no en su origen, raíz* substancia y esencia; y tanto 

que 






So 

que scái heregla formal, expresa, y terminante negar¬ 
lo. Y los Preceptos de que la Sta. Comunión sea en 
dicho tiempo Pásqual y de que la Santificación de las 
Fiestas tenga su cumplimiento del modo dicho oyen-* 
do, y asistiendo á la Misa, ambos son de derecho hu¬ 
mano en su origen, raíz, substancia, y esencia: y a 
consequencia estos son, y se llaman Eclesiásticos. 

114. Para recibir dicha Santa Comunión dice y 
mui bien el Sr. Ep. n. 35 y 36 no hay otro modo que 
prepararse con las dispociones debidas, y necesarias; y 
siendo una de ellas el ayuno natural, este debe prece¬ 
der ala Sta. Comunión, quando se pueda observar, y 
sea compatible su cumplimiento. Este Ayuno natu- 
Tal es una rigorosa y absoluta cesación de todo 
alimento y medicina desde la media noche anteceden¬ 
te á la mañana, en que se ha de comulgar. Dicha abs¬ 
tinencia es de tal calidad, que como probé en el n. 10 
de mi Disertación Eucaristica, se tunda en un pre¬ 
cepto el mas estrecho, y tanto que, como también lo 
dexé probado en el n. 82 de mi Adición Apologética, 
ninguno, sea de la autoridad que fuese, puede, ni e$ 
capaz de dispensar en el, sino el Romano Pontífice; y 
ni de esta dispensa puede usarse, como no sea expresa. 
Vean ahora los que faborecen á los que quieren co¬ 
mulgar sin dicho ayuno, de que les servirá las congo - 
xas, tentaciones, y tantas otras invenciones que arbi¬ 
tran para hacer irrisorio dicho mandato Pontificio, ter¬ 
minante en la Bula; -Quadam de more, explicada desde el 
n. $ode dicha mi Disertación, y desde el n. 76 dedicha 
mi Adición; y entendida asi por todos, como se puede 
ver en Ferraris ci tado: y vea con mas reflexión sobre esto 
tnismo el Sr. Ep. los n. 6oy6i de dicha mi primera 
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Obra y los 119, 120, y 121 de la segunda, y quedará 
plenamente convencido de esta verdad. 

115. Tenemos ya á la vista dos Preceptos, de los 
quales ha de cumplirse y observarse precisamente el 
uno en el caso que ambos no puedan juntamente. Es¬ 
to lo conoce mui bien el Sr. Ep. como que fue el fru¬ 
to que dice sacó de haber leído á Navarro; de quien 
nos presenta una Regia, que dice asi: Concufrentibus 
duobuspracepds incompatibilibus minus deber ceder e md-\ 
jóri. La dificultad no está en presentar esa Regla, si¬ 
no en aplicarla; lo que voy á hacer. En la concurren¬ 
cia de dos Preceptos incompatibles debe obedecerse el 
mayor, el de orden superior, y el mas obligatorio; 
siendo todo esto el Precepto Divino de Comulgar en 
el tiempo Pasqual, en concurrencia del Precepto Ecle¬ 
siástico que prescribe el Ayuno natural para dicha 
Comunión: debe pues obedecerse aquel Precepto Di¬ 
vino de Comulgar, y ceder y no observarse este hu¬ 
mano de ayunar en dicho caso. 

116. La substancia de este discurso es, que todo 
Fiel Cristiano desde que llegó á los anos de la discre¬ 
ción tiene precisa obligación de Comulgar por el tiem¬ 
po Pasqual en fuerza del Precepto Divino, que á 
ello le obliga; porque en dicho tiempo tiene dispues¬ 
to la Iglesia Sta. que se cumpla aquel Precepto Di¬ 
vino. Este mismo hombre estando enfermo, aunque 
no de peligro de muerte, no puede esperar física, 
ni moralmente á horas cómodas y acostumbradas, 
como se supone, para recibir la Sta. Comunión sin 
comer ó beber antes. Luego podrá comulgar ina¬ 
yuno. Esta ilación es demostrativa. A dicho En¬ 
fermo le estrecha por una parte el Precepto Di- 
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vino de la Santa Comunión en dicha tiempo PaS- 
qual; lo que no admite duda, como- queda ex¬ 
plicado y probador por otra parte le obliga el 
Precepto Eclesiástico, que es puramente humane. 
Si ha de Comulgar, no puede ayunar, como di¬ 
cho, es, porque ni física,, ni moral mente puede; .ob¬ 
servar dicho ayuno. Con que siendo el Precepto' 
de la Comunión eL mayor, de superior orden, 
obligatorio y Divino, debe prevalecer este, y ce " 
der el Precepto del ayuno que es inferior, menor,; 
menos obligatorio, Eclesiástico puro, y puro f hu¬ 
mano. De que resulta que dicho Enfermo no so¬ 
lamente puede, sino que también debe Comulgar- 
inayuno para cumplir con el Divino Precepto de: 
la Comunión en tiempo Pasqual. La. Iglesia San¬ 
ta, como queda dicho num. 112, tiene declarador 
que en dicho tiempo Pasqual dehe el. expresado 
Enfermo cumplir con el Precepto Divino de lfr 
Comunión; porque no debiéndose dejar á. la vol¬ 
untad de 1 q& hombres el tiempo,, en que. deba 
cumplirse en vida y salud dicho Divino. Precepto 
la Iglesia Santa determinó, como ilustrada, y asis¬ 
tida del Espíritu de Dios, que se cumpliese 
dicho tiempo Pasqual dicho Mandamiento expre¬ 
so, formal, y terminante en el Sto. Evangelio. 

117. Mas como la Iglesia Sta. no manda im¬ 
posibles; y sabe que en el concurso de dos Prei 
ceptos incompatibles, uno Divino, y otro Huma" 
no, este debe ceder, y prevalecer aquel; permite* 
tolera y se conforma con que un enfermo co¬ 
mo el dicho de la opinión, comulgue sin obser- 
var el Ayuno natural. Y ve aquí el Sr. Ep- P 0 - 
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lo que dixé en el ! nnm. 84 de mi Adición Apo¬ 
logética que la Iglesia Sta. no mandaba imposi¬ 
bles, y los mandaría si dispusiese que dicho En¬ 
fermo, comulgase guardando el Ayuno natu¬ 
ral en tiempo Pasqual: y como por otra parte ni 
puede impedir, ni impide de modo alguno que se 
cumpla en dicho tiempo de Pasqua con el Divino 
Precepto de la Sta. Comunión; porque asi lo tie¬ 
ne declarado, como queda probado en el num. 
312, tampoco impide ni puede impedir que di¬ 
cho enfermo Comulgue inayuno, como va ex¬ 
plicado. Mófese ahora, y haga escarnio el Sr. 
Ep> como lo hace en el num. 34 de su Carta? 
Misiva, llamando con satírica iroftiar Poderosa ra¬ 
zón, esta de que la Iglesia Santa no manda imposi¬ 
bles, y oyra escandecerse, y escandalizarse á todo 
hombre Gristiano, juicioso, y temeroso de Dios. 

118. El expuesto Discurso, y prueba Teología 
ca antecedente es tan solida y fundada que no ne¬ 
cesita de otros auxilios para la firmeza y seguridad 
de la Opinión, puesta num. 109, y que ya tengo 
declarada por riiia. Pero como se lisongea, y pu¬ 
blica el Sr. Ep. por efe&o de su grande iris trac ¿ 
cion y literatura, que á ninguno se le ha ocur¬ 
rido semejante Opinión, y que no hay Autor 
que la :lleve, y defienda, con todo lo demas que 
queda dicho en el Articulo primero de la primera 
parte de este Opúsculo, sepa su gran sabiduría que 
dicha opinión ¡es de la calidad y certeza que se expre¬ 
sa én el num. no; y por lo tanto que se • halla 
comprobada, seguida y defendida por los D.D. 
del primer orden .que han tocado de proposite, 
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con discernimiento, y reflexión este punto; que. la 
cortedad de su vista, como consta aquí nmn. 
xo, no alcanzó á divisar. Y para su tot2>l conven¬ 
cimiento, y que no censure lo que. ignora, sea 
el primero el P. Tomas Tamburino (tona. 3. Thccr 
log. Moral. tra» 5 t. 3. de 3. Eccl. pracept. Cap. 
xo. num. 55. pag. 203. Édit. Venet. ann.1740) 
pregunta este Escritor asi: Quod fortius praceptuin 
Communicandi jejirné , an communicandi ifi Pase h ate- 
Sigue proponiendo con la mayor claridad la p ie “ 
sente Question, y dice asi: In concursa horum dúo *• 
ruin Praceptorum, quodnam pravakt ? Propone se¬ 
guidamente el caso de, un Enfermo que por padecer 
hambre canina, no podía pasar sin alimento Vtk 
per paucas hora 5, según dictamen practico de los- 
Médicos; Caterum tamen sanus eral. Y hé aquí q ue 
este es el mismo caso del num. 109 antecedente 
substancial mente, sobre que se versa la Disputa, 
porque este es un enfermo, que no está en pelig r0; 
de muerte, ni capaz de observar eL Ayuno na¬ 
tural. 

119. Llega á su num. 57, y dice lo mismp 
«pie consta expresamente del num. 19 de mi D 1 ' 
sertacion Eucaristica y es que dicho Enfermo se 
alimente antes de media, noche; comulgue despu^ 5 
de las doze, y á la hora vuelva á comer: Po&' 
rit enim is ante mediam nocbem abo se reficere, 
statim post horain á ñoclo media commmicare . 
bitrio, que no se ha querido seguir por llevar ade - 
Lmte la infundada contradicción. Pasa á su n nn Y 
59, dice asi: Pramittendum est-, praceptum comtnitv 1 

qandi je)uní totUM esse ex pvacepto Ecclesiát ut do 
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tMtiis, et scimttr omim\ at praceptum eommimicandi 
in Paschate es-se quidem Ecclesiasticum, sed habere ori¬ 
gínela á Divino-, Chrhtus enim Dominus pracepit 
commuiñonem lilis ver bis i A i si incinduccivemtis carnem 
Pili) hominis, non hibéitís vitam in vobis: quici. 
lamen tempus non determinavit , illud determmavit 
E celesta, ut SSma. Ccmimnio á fidelibus fieret, sal¬ 
iera in PaschaCe. En estas palabras se ve la doc- 
trina dada por mi en los an tecedentes num. 111> 
y 112 que se debe meditar con toda, atención, y 
ojos Teológicos. 

120. Ultimamente llega á su num; 6o, y dir 
ce asi: Dico, posse facilius- dispensari ad comniunicau- 
(han non jejuné. Patio est, qixia hoc Praceptumesi 
totum Ecclesiasticum-, illud de comminúcando in Pas- 
díate in Divino radicem habet. Y advieitase, que 
esto lo dicen, y enseñan todos^ á excepción del 
Si*. Ep. que es el único que lo ignora, ut doce- 
mis, et scimus omites, dice Tamburino. Luego quan- 
do dixo el Sr. Ep. (num. 1 9 Y 37 ) hablando con 
aquella su propia satisfacción, que en ninguna otra 
ocasión, sino quando se recibe por Viatico, puede 
un Enfermo Comulgar inayuno, porque el Avpunp 
natural era Precepto casi Divino, dio sobrado fun¬ 
damento, para que conoscamos, que ignora el solo lo 
que es el Precepto de dicho Ayuno, y que en el con¬ 
curso incompatible con el de la Sta. Comunión Pas- 
qual no.se ha de observar el Ayuno, y sin este se 
ha de Comulgar. Pero vaya- una Instancia en con¬ 
firmación de mi Opinión. 

121 Dice el Sr. Ep. (num. 19) que es cierto 
que al dicha Enfermo se le puede administrar la Sta * 
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Comunión estando inayuno , quando ha ■ derecibirla por 
Viatico-t y.en. ninguna -otra ocasioiu La razón de esto 
la dá (mim. 37) por estas palabras: Porque la re¬ 
cepción del Divino Sacramento en grave enfermedad es de 
Derecho Divino ; y el precepto de que sea en ayunas , es-. 
Eclesiástico ; y asi se atiende aquel , porque es mui pode-, 
roso, y no á este , que es de inferior orden. Con que que¬ 
dando probado que el Enfermo de mi opinión pues-, 
ta num. 109 esta obligado por Derecho Divino a 
Comulgar en tiempo Pásqual según los antece¬ 
dentes num. desde el m en adelante, puede y de-> 
be dicho Enfermo Comulgar inayuno. Y sino de 
adonde infiere y sabe el Sr. Ep. que el Enfermo’ 
de peligro de muerte puede Comulgar inayuno, 
sino de las razones, documentos y pruebas pues¬ 
tas en los num. ni, y X12? Luego subsistiendo 
las mismas causas respedo al Enfermo del num. 
109, este puede y debe Comulgar inayuno en el 
tiempo Pasqual. Y esto mismo es lo que aca¬ 
bo de probar con dicho P,Tamburino. Y esto mis* 
1110 es lo que dicen», y deben decir todos los Teó¬ 
logos; sin que se señále uno que se aparte, y nie¬ 
gue esta verdadera, y sana Teología, que niega f 
censura, el Sr. Ep. asegurando que nadie la em 
seña. 

122. La misma que enseñan umversalmente 
todos los Teologos, quando tratan de este punto, 
y casos correspondientes. Y asi se ve, que Gobat 
(trad. 4. de Sacram. Euch. Cas. 18. num. dfLi+f 
dice que el sano, y robusto que por sequedad d¿ 
su boca, 6 fauces 110 puede Comulgar, que reciba 
la Sta. Comunión con agua, ó vino, aunque co-- 
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mitigue inayuno. Ensebio Amort (tóm. ’í. disp. 
dkeffc&i ct neces. Euch. pag. 137. Edit.. Angust.)' 
pregunta, si el Precepto de la Comunión obliga en 
tiempo de Pasqua: y responde que ciertamen¬ 
te obliga, porque asi lo tienen declarado los Concilios 
Lateranense, y Tridentino. Y pag. 143 pregunta de 
que derecho es el precepto de Comulgar en ayunas; 
y responde: Est tantum Juris Ecclesiastíá: lo que prue¬ 
ba con los Concilios Constanciense, Cartaginense, 
Bracarense, y Toledano. Luego este debe ceder al 
precepto de la Comunión Pasqual: y á consequen- 
cia el precepto del ayuno ni es, ni nadie lo tiene 
ni ha tenido- por Casi Divino , como lo tiene (num. 
37) el Sí. Ep. por su. puro antojo.. Y si hubiera 
reflexionado la autoridad que alega (num. 60) de 
dicho Amort de que. puede darse la Sta. Comu¬ 
nión ah enfermo inayuno, quando el Párroco lo 
advirtió* yendo con el SSmo. solemnemente por 
las calles, sino fuera de Derecho Divino la Sta* 
Comuniónf en el tiempo Pasqual, y de precep¬ 
to humano el Ayuno,, no la pudiera administrar 
a ese enfermo inayuno; porque no podia que¬ 
brantar el Divino Precepto por solo ir con. su 
Magestad. publicamente.. ' 

123». Lacroix. citado erradamente (num. 59) no 
viene al asunto; porque el caso, que allí alega no es 
el de la disputa: y si lo es, lo que dice (torn. 2. 
lib.. 6. p. 2. Dub. 2. art. 3. n. 594) que en tiem¬ 
po de Pasqua el enfermo de peligro que no comul¬ 
ga,. comete dos pecados mortales: uno por razón 
del peligro; y otro por razón de la Pasqua. Lue¬ 
go en opinión de este puede y debe Comulgar ina¬ 
yuno 
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yuno aunque no esté en dicho peligro, lo ™ 
tiene solución en dicho Autor mal alegado, id * 
Wig'andfc (trad. iz de Euch. Exam. 4. Cas. 3. n. 
4T) dice que la obligación de Comulgar en la ras 
qíiá/ Est determinado temporis, qao debet implen ju* 
Dívinmn . Y (Cas. 5. n. 51.) que Licet Ecclesia pet 
suurn praceptum nullum Communionis Eeclesiástica ten- 
pus determinas set, nihilominus adulti r añone prcem 
tener entur ad eam Jure Divino extra mortis articulan s* 
Diganos ahora que ha leído los 16 A. A. que norn 
bra en su num. 58; qliando no hay uno que 
su rara, reprehensible, é indefensable opinión. 

124. Y el mismo Bonacina (disp. 4.deSacrani* 
Euch. q. 6. pund. 2. n. 17) confirma lo que dicen 
todos; porque "preguntando: Utrum liceat aliquan $ 
sumere Euckhristiam fracto je junio-, respond zquando 
fert necessitas hominis, aut gravioris pr.acepú , se 
de: nam praceptum jejunij Ecclesiasdci non adeo stiu * 
obligat, ut etiam obliget, quando aliter postulet reverá 
tiá Sacramend. Y luego (q. 7. pund. 2. m 9.) P re ' 
gunta que quando obliga el Precepto Divino deEo- 
mulgar extra mortis periculum, dice: Hacdificultas v* 
detur adempta cum Ecclesia determinanerit pracepta^ 
commmúcandi semel iti anuo. Con que siendo Deternij' 
nación de la Sta. Iglesia que se cumpla dicho 
no Precepto de la Sta. Comunión en el tiempo P <1S ‘ 
qual, en este mismo debe comulgar, aunque sea 
yuno, el Enfermo del num. 109 que es mi Concia - 
cion. El P. Berti (Theolog. Discip. tom. 4- 
33. de Euch. Sacram. cap. 17.num.ij dice: De coiF* 
municantium je junio primó scimus non esseillud 
ni Pracepti , sed .Tradido/ds Apostólica . El Padre 00 
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to Dominicano (in 4. Sent. cfisp. 12. q. x. art. n, 
Edit* Salmant. ann.1568) dice: Ad h¿ec si Ecclesia 
prospexisset, lus Divimm tantam obligare semetln vi¬ 
ta , non nos ad tantam freqnentiam obligare. Et tamen in 
ejus primordiis, ut suprá visum est, quoúdie popnlus 
communicabau tt postmodúm ter in anuo , et ).nn mo¬ 
do semel tenemut. Atque ídem de Sacramento Confessio- 
nis silo loco dicemus. Secundó adjicimns quoi nisi Ecclesia 
tempus determinasset , non posset ex jure Divino per cer - 
titudinem deprehendi , sed ex conjectura, et prudencia hu¬ 
mana. Et idea, satis Ecclesia Chfutus consuluit , dum et 
facultatem reliquia ut suo arbitratu illud tempus de- 
Jiniret. 

12.5. Luego la Sta. Comunión Pasqual es de 
Precepto Divino mandada observar en dicha Pasqua 
por disposición de la Sta. Iglesia. Luego en el con¬ 
curso del Precepto, que manda esa Sta. Comunión» 
y del que prescribe el Ayuno natural, que ordinaria¬ 
mente debe precederle, este Precepto humano,y Ecle¬ 
siástico puede» y debe omitirse por observar el Divi¬ 
no, que manda la Sta. Comunión en el caso que sean 
ambos, imeompatibies. De que se deduce forzosamen¬ 
te, que en el casa de mi opinión puesta num. 109 
puede, y aun debe aquel Enfermo Comulgar inayuno 
para cumplir con el Divino Precepto de la Comu¬ 
nión Pasqual. 

. 126. . En comprobación de esta sana, segura, y so- 
lidnooinian, y do&rim Teológica podría alegar á cen¬ 
tenares los A. A. Teólogos, qme la llevan, aprueban» 
y deben llevar, y defender; baste decir, que no sola¬ 
mente* no. es. nueva, rara, reprehensible; é improbable 
coi todo lo demas» con que la aprueba,, y censura el 
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Sr. Ep. y queda referido desde el n. i $ de este Opus* 
culo, sino que no hay Teologo corriente que la. cen¬ 
sure, y repmebe en sana Teología. Y si el Sr. Ep. no 
tubiese por pruebas Teológicas las contenidas en este 
Articulo si aun dudase de esta verdad, y sino se sái 
tisfaciese con lo expuesto, será por efeéto de su su¬ 
perior instrucción en Teología, como en los demas 
ramos de literatura, de que se ha hecho mención en es¬ 
ta Obra. Me hago cargo de que renitente, y opuesto 
á dichas mis Pruebas, repetirá lo que con anticipación 
previno en el n. 18 de su Carta Misiva, quand<> te* 
meroso de verse convencido, dixo asi: Pero yono confia, 
r¿ jamas que Vm. ha dicho bien en su Conclusión ^.esto e s » 
que es digna de quán tas Censuras pusoá mi opinión de 
n. 109 en su Carta Misiva, y se leen aquí desde el n< 
15; pero también meló hago, que todos alabarán & 

Magisterio, su Autoridad, su grande instrucciónTeo* 

lógicas, y las fundadísimas pruebas, con que desén^ 
peña esa su pasmosa satisfacción, como se advierten & 
copiladas, y puntualizadas en los antecedentes n. 9 -f 
y 95 sin que de toda su dicha Carta Misiva resiné 
otra prueba, razón, ni fundamento para producid 
con tanto Magisterio, con satisfacción tanta, s - 
127. Si ya intentase lucir de Erudito, como el^ r ‘ 
Ep. presume de Bachiller, Socio, Revisor, y Maestflj 
en su instructivo Catecismo Histórico,, me seria m 


fácil desempeñar mi intento, con solo alegar las raz 
nes, y fundamentos de docientos, ó muchos mas A-A 
Teologos, en comprobación de mi opinión del n. 
y doctrinas presentadas en este Articulo; pero advirtió 
do por una parte la firmeza con que elSr. Ep. aseg^; 

; 8 que no confesai'á jamas que yo he dicho M 


en su n. i< 


en esa mi Conclusión ; y por otra que dicha mi numero¬ 
sa prueba nada adelantaría mas que comprobar lo ex¬ 
puesto aquí, especialmente por los PP. Soto, y Tanir 
burino, los omito, refiriéndome desde luego á dichos 
A. A. y cerrando su autorizado Esquadron con la lla¬ 
ve de Oro del Sr. Benedicto XIY. quien en su Bu¬ 
la Deciar asá Nobisáá año de 1741 dice Je] mili pra- 
ceptum in swvptione Eucharistuz non est Suris DivinU sed. 
Ecclesiastici. Y diciendo, y debiendo ¡decir esto mis¬ 
mo todos los Teologos precisamente, se sigue forzosa¬ 
mente que mi opinión del n. 109 es segura, y del mo¬ 
do que en didio n. se expresa: sin que merescan apre¬ 
cio las censuras, que contra ella, y sin autoridad, 
inteligencia, ni fundamento se leen, aqui desde el n. 
•15 puestas precipitadamente por el Sr. Ep.- . . 

128- Ni tendrá este el mas leve motivo, ni . la 
mas rempfca causa de qüexarse de quanto contiene 
este Opúsculo; porque yo desde luego le condono, re¬ 
mito, y perdono con toda caridad, y afecto todas las 
injurias, baldones, sátiras, é insultos, que me dispara, 
encamina, y dirige en su Carta Misiva, como, due¬ 
ño que soi para deponer y olvidar toda vindicación, no 
obstante que para esta me faborecen las Leyes, habilita 
el derecho, y me dá opcion la Real Orden última¬ 
mente expedida, é inserta enlaGazeta de Madrid de 2- 
de Diciembre de 1785: quando á dicho Sr.Ep. no lo 
he citados alegado, ni nombrado en alguna de mis 
Obras, ni dado el menor motivo, para que mehaya za¬ 
herido, injuriado, á insultado con quantas brozas, de¬ 
tracciones, sátiras, y provocaciones contiene la mas in¬ 
munda picina, y descompuestas frases, que se hallan en 
nuestro Idioma. 
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129. Mas esta cesión gustosa, que de mi hago» 
no la puedo,extender respeto á Dios ofendido, Pu¬ 
blico seducido, y otros muchos agraviados, como he 
hecho patente. Y esta ha sido, la única causa que ha 
movido mi pluma para manifestar la Urbanidad del 
Sr. Ep. ponerá la vista su Veracidad, exactitud de ci¬ 
tas, referencias á D.D. que no ha saludado, armonía 
de sus concordancias, cloqueada de sus expresiones, 
y estilo, inteligencia de Idiomas, instrucción de toda 
clase de Literatura, y su universal magisterio, con que 
se ha conceptuado capaz de corregir, censurar, y re - 
probar, quanto se publica en el Orbe Literario. Con 
todo, sise hallase en este Opúsculo expresión, frase, o 
palabra, que de modo alguno debe, y sea bien visto 
corregirla, todo eso lodoi por no dicho, por retra¬ 
tado, por nulo. Quede el Publico persuadido, que 
mi intención en el dia es solo desengañarlo, para'que 
nose dexe llevar de aparencias,óá lo menos para que en 
virtud de lo expuesto Unusquisque hi suo smsit abiuidet. 
Y si no obstan te el Sr. Ep. tubiesepor de poco mo¬ 
mento éste Escrito, consuélese con el saludo de 
Owen: 

Qiiod mtlú mhsis ti nihil' zsu nihil ergo remittoi 
Te mihi donas ti 11¿ tibi redda: Vah. 

O. S. e. 3* R. E. 




